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D ESDI; cjiíe, cu tiempos de !a famosa reina Isabel, e! 
teatrd infjlés rccil)ió nuevo é inmortal impulso del 

genio de Sli;ikcs[)eare, Inglaterra ha sido, de todos los paí­
ses, el que más ha hecho por e¡ arte histriónico en todns 
sus manifestaciones, el que quizás más ha ensalzado y dig-
nificadn al actor, ofreciéndole halagos y con.sitieracinnes 
sociales como en ninguna otra parte recibe, reconocién­
dole por el mero hecho de ser intér[)rete de tan exqnisiio 
arte, derechos que, por causas ignoradas, se le haíjían ne­
gado durante mucho tiempo. 

De ahí el que encontre­
mos en el Teatro inglés tanta 
cultura y tanto bienestar. 

De ahí que el actor no se 
vea obligado, como o c u r r e 
aquí, á luchar con prejuicios 
inccmiprensibles que d i f i c u l ­
tan el pleno desarrollo de sus 
facultades en un ambiente de 
comprensiva simpatía. 

Es indiscutible que el arte 
teatral debe ¡jrincipalniente a 
Shakespeare su présenle es­
plendor y vida, ya que el in­
mortal poeta inglés fué el pri­
mero en reconocer toda la im­
portancia, t(.ida la inmensa in­
fluencia que sobre los pueblos 
puede ejercer este Arte admi­
rable, al que dedicó los má.s-
bellos frutos de su privilegia­
do ingenio. 

Inglaterra lo reconoce, y 
bien claro demuestra su agra­
decimiento conservando fres­
ca la memoria del ¡lustre i:>oc-

ta, no sólo con la continua representación de sus obras, de 
cuya interpretación se encargan siempre sus más afama­
dos acioies.sino con la fundación de sociedades que se ocu­
pan de esparcir por todas partes el conocimiento de sus 
bellas creaciones. 

No se contenta el flemático espíritu británico con que 
un monumento de más ó menos precio perpetúe la memo­
ria de sus grandes hombres; ambiciona jjara ellos algo que 
vale mucho más: un reconocimiento de sus obras por parte 

El. [••AJIOSÜ ACTOR 

QUE ACTL'Ó KN EL TIÍATRO IM 

de ricns y de pobres, de grandes y pequeiios, único home­
naje digno de los que lian logrado poner á nuestro alcance 
los más elevados sentimientos y aprisifmnr para siempre á 
la tierra hermosos personajes, creados por su ardiente 
fantasía. 

¿Quién dudará hoy de la misión que en sí encierra el 
teatro, de su importancia como elemento de enseñanza y 
civilización.^ Pocos deben ser; pero aim reconociendo en él 
estos atributos, hav tod;i\ía muchísima gente que se obs­

tina en considerarlo exclusiva­
mente como diversión,ó Ioc|ue 
es aun peor, como negocio. 

Raro es el empresario ([ue 
une á su natural deseo de ob­
tener un éxito financiero, el 
de lograr también un triunfo 
íirlíslico. 

Raro es ver A un autor as-
|jirar tan sólo a la gloria litera­
ria, y mucho más raro aún ver 
á un crítico teatral asistir á los 
estrenos sin llevar su concep­
to preparado de a n t e m a n o . 
Por lo general, en todos tres 
elementos indisiiensabics á la 
representación de una nueva 
obra influye más que nada ¿o 
positivo: sólo los actores dedi­
can al arte lo que realmente 
imiiurta, aquello que nace á 
imjudsos de su temperamento 
artístico sin más miras que la 
fie interpretar á conciencia, y 
según sus medios, el j)crsonaje 
que pQr el momento repre­
sentan. 

Es la vida de un actor harto dura para tpie haya quien 
á ella se dedique si no es por verdadero amor al arte. 
Por eso es tan repulsivo cuando con ellos se ensañan au­
tores, críticos y empresas que, anteponiendo á sus respec­
tivos deberes miras bien poco respetables, no reparan en 
exponer á un artista concienzudo (haciéndole representar 
papeles imposibles), á las iras y desaprobación de un públi­
co c]ue la paga siemjirc con el menos fuerte, ó en sacrificar 
cruelmente su rcjiulación artística en las columnas de pe­

s i e n . I A S O ; \ . CliARSO 

¡ LA ['i;[N(iíSA I:N ILL A Ñ O 11J07 



4 ,A UAMA 

riódicos cuyos lectores, en IEI 
mayoría, no saben apreciar el 
verdadero moti\n dei en^añii-
miento cn'ücn. 

Lo extraño e.s que en cir­
cunstancias taies haya en Es-
jjaña cjuien se atreva á empren­
der carrera tan llena de traba­
jos, tan pródiga en desengaños 
y tan pobre en ganancias conm 
la de nuestros actores. 

I. de O. 

Price 

Signe su lionrosa y afortu­
nada em[)resa. Pocas \'eces se 
habrá visto en nuesLio .Madrid 
á otro teatro subir tan airosa­
mente la temida cuesta de Ene­
ro. Prueba conciuyentc de (|ue 
gusta, de C]ue satisface y de que 
lo que importa en estos nego­
cios teatrales es ponerse acti­
vamente en el lugar del públi-

L A liMíNENTE ACTKIZ S!CiL[A.\A M l í u ' Ac^UilMA K E R Ü A R I 

Sólo una cosa puede con­
solarnos de la larga ausencia 
<|ne nos anuncia: el hecho de 
c]ue el gramófono Llreña retie­
ne y puede preíporcionarnos, 
gracias á sus lamosos cJiscos, 
esas mismas notas vibrantes, 
a p a s i o n a d a s y arrebatadoras 
(|ue ahora enloquecen al [)úbli-
ci) del teatro Keal. 

La -cavatina» de £¿ Bar­
bero^ el brindis de Ain/i-ío, el 
<MÍei signnri» de Rigolctio y 
muchos más, hasta sesent:i dis­
cos de Titta Kuffo, ]mcde ofre­
cernos la acreditada casa de la 
calle de Prim, sin contar los 
otrus innumerables que cuenta 
de todos los artistas t]ue han 
l o g r a d o dominar, encantar ó 
simplemente agradar á los pú­
blicos de todos los países. Los 
hay para todos ios gustoü, des­
de el más sencillo al más exi­
gente. 

co, estudiándolo, no sólo bajo el aS[iecto de lo que puede ¡Iteuda inmensa que el arte contrae ])ara con la in-
rendir mercantilmente, sino de lo que tiene derecho á cspe- veni:Íi>n é iniciativa moderna! 
rar del sacrilicio pecuniario, grande 6 pequeño, que en ¡iro L a r a , 
del arte se decide á hacer. 

(.)tra vez más lia cosechado triunfos para sí y pesetas 
"pp^aj I'iara la empresa el fecundo ingenio de Uenavente, cuya úl-

• tima ol.)ra, Por las nubcs^ fué estrenada en la ^bombonera» 
Kn el regio cnüsco, la maravillosa voz de Titta Ruffo e¡ día 20 del c(jrricnte. iMuclio se ha discutido de si supera 

sigue proporcionando llenos colosales á la empresa y coló- ó no á las otras creaciones del insigne autor, que aun cuan-
sal satisfacción á los aficionados al divino arte. do sabemos que «las comparaciones siempre resultan odio-

Realmente todo saerihcio y cstucrzo resultan insigni- sas», no perdemos ocasión de hacerlas. A mi juicio, Por las 
ficantes y más C]ue compensados si pueden ¡inipnrcinnar- nubes, es muy inferior en concc[)to y argumento á otras 
nos el deleite de escuchar alguna (|ue otra ve/ al inmenso, obras de Benavente, ]íero en la forma y el diálogo lleva, 
al colosal ;irt¡sta. .sin duda alguna, 

¿Guión que - '-^ ^ — ^ ^ . ^ ^ ^ ^ - ^ ^ ^ ^ ^ ^ i la marca de la 

alguna \'ez lo ha 
o í d o | )odrá ja­
más b o r r a r de 
su imaginación 
esa s e n s a c i ó n 
i n t e n s a y ¡jro-
funda que deja 
en el almasu\'oz 
bel i isima en la 
representación 
de Autleto, de 
Pigolcíio, ÚpPa-
gliacci^ de cua-
lesipiieradeesas 
múlti|jles figuras 
f a m i l i a r e s cpic 
su arte enaltece 
é inmortaliza? 

VA. i'A>rüso Acroi; HÜLMÍV .'VINJ.EV Y Í.A UIÍI-I-A ACTRIZ I^II-V lirAvroN 
EN LA PiíEClO.SA CO.MEUIA ÜEi .•iUAKIiSI'BARE « A s YOU LIKE IT» 

Español 

El caballa-o 
LO/>O,{\Q Linares 

Kivas. ha tenido 
un éxito gran­
d e , espontáneo 
y merecido. La 
obra es hermo-
.sa, la inlerpre-
tarii'in ha s ido 
buena, y la em­
presa ha ofreci­
do un decrjiado 
V u n vestuario 
magníficos. 
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Clich¿ Mcvcl 

G uii.i.KiíMo 11 pnsee un L'ardctcr niriltiplc y diverso, cau­
tivador y deceptivü. principal yaíjsoluto. El rcsurtt; 

escondido que rige sus menores accione.s y (|ue impulsa en 
sus caprichos d la actividad imperial, es la coquetería, el 
deseo de agradar, que es causa, tanto de la voluntad de 
atraer á sí, como del repentino c inexplicable hastío que en 
su trato se observa. 

La vanidad del kaiser por sus propios heciius es ¡iro-
\'erbial. Se acoge al menor detalle, provocando y casi soli­
citando alguna marca de a|jrobación. Un liecho entre mil: 
Invita un día á un «jíicial francés á su mesa. El Emperador 
lleva la medalla de China, regalo del presidente Loubei, y 
levantando su vaso para brindar con su huésped, enseña la 
medalla en sefial de confraternidad de armas. 

Le gustan las frases que llaman la alenrión y que prue­
ban im conocimiento profundo del idioma. 

nncriendo explicar á un marino que en la construcción 
del acorazado IlühenzoUcrn todo se había sacrificado i\ la 
velocidad, dijo: 

<Me construido ese barco alrededor de sus calderas.» 
Las expresiones fuertes no le disgustan. A bordo del 

Meteor, durante las regatas, ayudados del aire del mar, las 
conversaciones toman bastante libertad. Pero esos chistes 
alemanes un poco pesados, por ejemplo, sobre las enfer­
medades del difunto Emperador José ó sobre las rarezas 
de cualquier personaje ilustre, no son los preferidos de 
Guillermo II. Le gusta más el blagitc. 

Un día hablaba en la mesa, enpetit comité, sobre la se­
paración de Suecia y Noruega. 

— ¡Ah! — le dijo á un francés —, no pasa ahora como 
en vuestro país en 1789. I|i,y todo se tramita con más cal­
ma; basta con coger un pliego de i)anel y trazarlas si<fuien-
tes líneas: «Sire: nous vous prions tn'-s respcctuesement 
de F. . . le camp^-. Lo que equivale en castellano á lo si­
guiente; «Rogamos respctnosamcnte .i \ ' . M. (|ue ahueque 

el ala; firmado: Ei puehlo', para que termine todo amisto­
samente. 

El kaiser es pojjular por el reflejo de las personas que 
le rodean, y no por acción directa. 

Es alegre, pero su risa es extraña; estalla brutalmente 
y sigue en sacudimientos nerviosos, que se detienen de re­
pente y terminan poco á poco, como una cascada lejana, 

.Su gesto es espontáneo, algunas veces amplio; acaba 
militar y súbitamente. 

Cuando el limperador habla, da la impresión de decir 
todo lo {jue siente, y muy pronto se adquiere la certeza de 
que ]jicnsa todo lo que puede ser agradable á su interlo­
cutor. 

La sacudida de mano de Guillermo II es franca, neta 
y muy poderosa. Parece que una fuerza doble se ha locali­
zado i-n la mano derecha, t'mica que posee válida, mano 
fuerte y grande, de dedos espesos, y ciue inquietaría en un 
hombre que tuviera dos de la misma es]>ecie. 

l'̂ n él esa mancj es una revancha de la naturaleza. .Si 
fuera verdad lo que dice d'Annunzio, que las manos carac­
terizan al lujmbre, las de! Eni|)erador explicarían la falta 
de mesura de su carácter. 

Cada ano, la víspera de Pascua, el capitán de la pri­
mera Com[)añía y del primer Regimiento de la Guardia, 
ofrece ai Em|)erador un ¡)astel de miel. 

Kl Kronprinz y los demás hijos de Guillermo II reciben 
otros análogos, pero de dimensiones más peípieñas, fie la 
segunda Compañía del mismo Regimiento. 

Estos pasteles se fabricaban en Thorn; pero desde hace 
algunos años son de un pastelero de Postdani. á (|uien con­
fían ese trabajo. Están helados y llevan grabada la estrella 
de la Guardia y una inscripción-dedicatoria. 

tinillermo II no falta nunca á la ceremonia de la pre­
sentación de los pasteles, y convida á comer al oficial en­
cargado de jiresentarlo. 

Vídi 



En el camino* - No tas de viaje 
= por RENE MÉVEL = 

(Prohibida U traducción y reproducción.) 

"»^cr '©' 

Canciones de Italia 

E STAMOS en los j;irdiiics de ensueño y encanto ijuc 
embalsaman los alrededores del la<;o de Garde, en 

esos jardines ([iie bajan suavemente sus l'uenles de mármol, 
sus grutas misteriosas, sns bosques de extraña arb<.4eda, 
sus avenidas de ciprese¿ 
y deálanios.siis pi'trticdí 
de verde follaje, hasta la 
misma azulada ribera. 

El cielo, proliindo y 
poderoso, se aplana ]}oci' 
á poco, y las nubes se iri­
san de tonos niaKa, ^ris 
y rosa, como el pecho de 
la tórtola en un rjiyo dr 
sol. 

La brisa ligera de! 
mar, que ha desdorado á 
sil paso jacintos, narcisos 
y violetas, y mecido las 
ramas de naranjos y li­
moneros, embriaga hasta 
causar vértigo. 

Entre murallas que 
oprimen espinosos rami­
lletes de rosas siKeslrc.^ 
y se cubren de un verde 
manto de hiedra, se des­
e n v u e l v e , sugestiva y 
pint(K-csca, la carretera 
milenaria de \us concjuis-
tadores, la vía Aurcüana, 
en la que repercutieron 
una tras otra las fanfarro­
nadas de gloria y orgullo 
publicadas por las boci­
nas de legiones romanas, 
las baterías de tambores 
y timbales de los altivos retos de Carlos V, y los clamo­
res fervientes de la Marsellesa, que vocüeraron, ebrios de 
libertad y de esperanza, los soldados desharrapados de Bo-
naparte. 

A lo lejos se oye el vago rumor de la resaca y la dulce 
queja de los eucaliptos, cuyas largas y plateadas hojas cho­
can y vibran ligeras v cristalinas como dulce preludio á una 
pastoral, en la que toman parte con sus triuíjs iimumcra-
bles avecillas. 

LAGO DE ÜARDE 

Acabo de leer una antigua inscripción latina sobre la 
verja de una encantadora villa, desde la cual, en un esplén­
dido día de sol como este, se escapó un valeroso marino, 
que afrontó todos los peligros imaginables para ir á buscar 
en un lugar aun más lejano, en el país de las Especies, la --.''-
fortuna, que le permitirá volver y entregarse al deleite de 

vivir para siempre en es­
te paraíso encantado. Y 
yo, e r r a n t e , alucinado 
también con la belleza de 
este retiro, recito en voz 
alta, como dulce oración, 
e s t o s cuatro versos de 
])az y de sabiduiía, com-

•'^' i>uestos por el viajero en 

una de aquellas jornadas 
maravillosas en q u e se 
miraba en los ojos de la 
hermosa que le retenía 
en esclavitud: 

Jiiveni porium 
spc ei fortuna válete, 
snt me ¿usistis 
snditc nunca alios. 

Pero he aquí que al 
pie de las terrazas, las 
pobres mujeres que reco­
gen claveles y los atan 
en olorosos ramos, in­
terrumpen el perfumado 
silencio con las entona­
ciones acidas y largas de 
u n a de esas canciones 
italianas tan nostálgicas, 

Clkhc del Siiidkaio Jcl 'J'lrol tan apasionadas, que des­
de la mañana á la noche 
y desde la noche á la ma­

ñana los mendicantes engranan, copla tras copla, tendidos 
en el suelo, y mirando hacia los balcones y ventanas de los 
hoteles. Diríase una invocación al sol, al amor; una elegía 
ardiente, impregnada de sueños y deseo; una confesión ex-
tasiada, cuyas palabras tiemblan y se agitan como querien­
do trocarse en besos. 

O solé, o solé mió, 

re¡)Íten en coro, 
O sta fronte a te, sta fronte a te. . . 
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Pero de ¡¡roiUo, ¡oh, sorpresa inapreciable!, una voz ju­
venil y fresca responde, surge re]jentina por entre la enra­
mada de viñas y cjititses, una voz burlona y divertida que 
finge no sé qué emoción, que se transforma en delicioso 
arrullo para suspirar este llamamiento á la ternura: 

Luce ne e Ilustre d' a fenestra toia 
na Uavaiiare canta e se ¡te vanta 
c píltraiiiante torce spanne c canta. 

Luce ne llastre d''a fenestra toia. 
Ma n'a tu solé occio bello clime ro solé mió 

staii fronte a te. 

Los aldeanos, arrodillados, se han callado; pero 
al terminarse la cojila aplauden con entusiasmo; los 
paseantes se inclinan sonriendo y apartan los débi­
les tallos para ver y delatar á la cantante, lanzán­
dole gestos italianos, dulces como una rosa, comn 
un beso. Lleva un sombrero de paja blanca adorna­
do de grandes pensamientos, y un traje sencillo, ex­
quisito, de color del cielo. Alta y esbelta, parece 
con sus cabellos dorados que brillan en el sol, sus 
pupilas cambiantes como el agua, su nariz pequeña 
y altiva, su boca impertinente y caprichosa, su cutis 
anacarado y transjiarente, una princesa de un cuen­
to de hadas que se ha escapado del palacio donde 
se la retenía prisionera, y vaga á la ventura sin ob­
jeto y sin corte importuna. 

La carretera 

Carretera larga y lenta que ondula como el río 
que bordea, bajo la ribera que la protege, y sobre 
cuyos lomos, pequeñas aldeas de murallas grises y 
rojos tejados se incrustan en las cavidades de las 
rocas huecas. 

Carretera sin merodeadores, c a r r e t e r a sin 
mendigos, sobre la cual, asomadas á ventanas ó ram­
pas de casas construidas en pendientes, sonríen ros­
tros bellos, rostros alegres. Por doquiera, flores, ro­
sas silvestres, rosas trepadoras, cortinas de follajes 
de verdes cascadas. Las costumbres son dulces, y 
miradas y sonrisas dan la bienvenida. 

Todo es alegre, sencillo, famtüar, reposado. 
A pesar del ti'anvía de vapor que varias veces 

al día pasca sus minúsculos vagones, semejantes á 
juguetes, la carretera couserva su aire apacible y en­
canta vagar á lo largo de la bonita ribera, cuya tier­
na piedra cede al paso. 

De altura en altura, pcqueíios molinos se mue­
ven vertiginosamente, ó descoyuntados, destronca­
dos, retienen inmóviles la cruz de sus cuatro rígi­
dos miembros. 

iMilcs de herraduras, miles de ruedas han re­
tumbado y rodado sobre esta carretera. Llena está 
de nobles recuerdos y de ilustres sombras. 

]'""i)nierrauk se halla cerca con las vidrieras 

de su vieja abadía, que dirigida por abadesas reales, ha 
visto desfilar las pensionarías un año tras otro. 

Ved cerca de "^^wmwx Notre Dame des Ardilliers, edifi­
cada por Madame de Montespan, al lado de la pequeña 
casa, soberbiamente alhajada, donde pus<> fin á su existen­
cia cuando la rjue había sidd aya de sus hijos la sustituyó 
en el corazón del Rey. 

Desdólas ventanas de su morada vio este mismo Loíre, 
esta misma corretera, y muchos otros ojtis se lian cerrado 
que contemplaron también el radiante paisaje. Muchas co­
sas han pasado en esta carretera. jQuién podría contar los 

U N K I . \ ' C Ü . \ IJK A K L U Clkhc del Shuücato dd -lirol 
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dramas'sangrientos, juegos de solda­
dos, convoyes de segadores que por 
ella han pasado? 

¡Carretera larga y lenta, testigo 
discreto, página blanca! 

Naire I lame lios Ariiilliers, 7 Junio ic)0l. 

Despedidas 

Me volví de nuevo para ver el 
pueblo, en la curva del camino que 
había de ocultarle definitivamente á 
mi vista. Erguía airosa hacia el cielo !a 
silueta de sus campanarios, y la huma­
reda de sus ho'. nos se esparcía en el 
pálido ambiente, como sobre la almo­
hada la seda de tus cabellos. 

De repente, los campanarios des­
aparecieron, las chimeneas se hundie­
ron en el valle, y sólo (¡uedaba detrás 
de mí la muralla violácea de la ribera. 

Un aldeano cantaba á lo lejos, y 
su voz llegaba hasta mí dulce y lenta como voz de la tie­
rra. Me he acordado á menudo de las ingenuas cancioneSj 
oídas otras veces, en Fas que el marino desde el puente 
apercibe su campanario y la casa de su prometida, y me he 
sentido completamente solo. 

¿Conoces tú, t]ue te quedas, esa impresión horrenda 
de estar abandonada.^ ¿Te has sentido el corazón vacío y 
el pensamiento atrofiado, y ex¡jerimentas ahora, tú tam­
bién, esta tristeza del perro que pierde á su amo y aulla 
ante la luna? lisos campanarios, esas humaredas suspen­
didas sobre el pueblo, me hablaban aún de ti; y cuando 
he dejado de verlas, la noche ha descendido sobre mi 
alma. El camino es largo, el camino es pohoriento. Paré-
eeme que has llorado menos esta vez al despedirme, y no 
te he visto, Ma, mi pequeña Ma; que llorabas y querías 
reir, verter las perlas de esos ojf)S que tanto amo. Parto y 
volveré rico como en la canción, y esos ojos serán la tum­
ba donde enterraré mis penas. 

Soy como el camino abandonado por donde nadie pasa. 
He vibrado con alegres sonidos; he tenido árboles que me 

cubrían de sombra y pájaros que me 
alegraban con sus cantos. Ahora, el 
silencio y la soledad se han apodera­
do de mí. 

Soy la carretera polvorienta l.)ajf> 
la cual se extiende la noche, v la tris­
teza está en camino. 

Rene Mevel 

L^ t r t L T ̂ -^ w^ t ^ t- •^C^ C^ C-iC^t^C%b_-ijCívíOít^C^^í 

OTOÑAL 

R' 

U N A KSCENA D E LA VIDA ITALIANA 

KSBALAN' por los motitcs gigan­
tescas nubes pardas, de cuyos 

senos cae la lluvia mansa, como lágri­
mas compasivas vertidas s o b r e los 
despoblad(.)s campos. £s tá húmeda la 
atmósfera, templada la temperatura, 
que no baja de 14 grados sobre cero, y 
no obstante, el ánimo siente frío y la 

inteligencia piensa cosas tristes: es la impresión de los re-
cuerd(js veraniegos que aun no se han borrado, son dulces 
remembranzas que abriga nuestro pecho. Recuerdos y es­
peranzas, ¡qué desgraciados y al mismo tiempo que felices 
nos hacen! Ll jardín está mustio y la maceta de flores seca. 
Nuestro alegre pajarito ha callado como triste prisionero, y 
los que libres pasan volando despiden tímidas notas, que 
lo mismo significan ayes por el compañero cautivo que 
eterno adiós. 

La luz, ese mágico secreto de los pintores, esa vida de 
los ojos, ese recurso maravilloso de la mujer, siempre poé­
tica, sicm|ire sentimental; esas vibraciones del éter que al 
dilatarse por primera vez en el mundo arrancaron aj)lausos 
al Creador mismo de tanta belleza, se amortiguan dando 
colorido melancólico al gran cuadro de la Naturaleza. La 
luz rinde ¡ileito homenaje al otoño. 

Los vientos fuertes y frescos, cuando no fríos, entran 
en escena amedrentando á los mortales. 

Imperan como señores de horca y cuchillo, y nada 
pueden las modernas democracias donde ellos mandan. 

C A M I N O DV. P O N A L E 6//,//, ' ,¡d Siu.üi-ah> <iil Tirol 
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Los marinos unen el viento á sus hinchadas veías, pero e! 
viento se desquita amarrando á su fúnebre carro largas 
cuerdas de mortales victimas del viento colado. 

Los árboles, gala y alegría de la primavera ¡jor su ver­
de follaje, que realza su gentileza, se despojan lentamente 
de sus hojas, que sirvieron de sombra á los veraneantes y 
de nido á los pájaros. Estos huyen ó enmudecen á seme­
janza de moradores sin vivienda, ó de seres aíligidos por 
los rigores atmosféricos. 

El silencio, jirecursor de la muerte, es lo que se deja 
sentir sobre la tierra:"ni ruidos de insectos, ni canto de pá-

por la canícula \uciven á la \'ida, remedando la sociedad 
ios movimientos de diástolc ó sístole del cr)razón. 

Muchas (lores se han marciiitado, muchas ilusiones 
desvanecido y muchas esperanzas frustrado; y sólo por esto, 
el otoño tiene que ser triste, como tristes son las despedi­
das y triste el final de toda fiesta. Por lógica consecuencia, 
tiene que ser esta la estación de los lamentos, de las amar­
gas ironías, de los enérgicos apostrofes, délas terribles im­
presiones. 

VA otoño es por fuerza jeremíaco. 
En esta época es cuando menos se com[irende la ale-
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jaros, ni estjs murmullos lormados por todos los roces de 
la creación se perciben ya. Todo calla. 

La lluvia comienza su reinado en esta época. Es suave 
y continua, unas veces torrencial y flagelante otras, azotan­
do torres y campanarios como si fueran soplos de Satanás. 

Si quisiéramos adscribir á cada estación del año lo cine 
más las caracteriza, diríamos: que la lluvia impera en otoño, 
las nieves en invierno, las flores en primavera y los calores 
en verano. El espíritu queda como envuelto en la melanco­
lía de las lluvias, en los fríos de las nieves, en la fragancia 
de las flores y en los desmayos del eslío. 

Los cambiantes de las nubes ofrecen graciosos y apa­
cibles cuadros, pues sobre un fondo azul intenso cruzan 
nubes blancas de caprichosas formas, y destacándose de 
las vaporosas montañas, colorean instantáneamente, crtmo 
pinceladas fantásticas de la Naturaleza, siempre creadora, 
grupos de arrebol. 

La vida parece que se retira de la faz de la tierra para 
reconcentrarse en sus entrañas; la sociedad evoluciona en 
el mismo sentido que la Naturaleza, dejando desiertos los 
paseos públicos. Los salones abren sus puertas, y las recep­
ciones están á la orden del día. Todos los sitios cerrados 

gría del vivir, y cuando todos se hacen filósofos, que no es 
otra cosa sino la segunda fase del poeta. 

P s y q u i s 

¡NOTA INTERESANTE!! 

Tenemos el gusto de advertir á nuestras lectoras, que 
las oficinas de L A DAMA se hallan ahora en la calle de Uon 
Kamón de la Cruz, 15, y que allí deben ser dirigidas todas 
las preguntas, cartas é informes referentes á la Revista. Al 
mismo tiempo tenemos inmensa satisfación el anunciar 
grandes reformas y mejoras en la misma, que se llevarán á 
cabo desde el próximo mes de l'^ebrero. Entre otras un 
suplemento artístico, una sección especial de labores de se­
ñoras, con regalos, biogral'ías y retratos de hombres ilustres, 
artículos de afamados cscricores y exquisitos figurines, á 
más de las dos no\elas y de la música y denu'ts interesante 
infiiimación que ya contiene. 

La Dirección 



Seynoha iiasla hacer de ello una pastn, y coloqúese luego sobre 
unas rebanadas de pan tostado. Póngase al horno v sír-

LI.AMAMOS In atención de nuestras lectoras sobre un \'ase muv caliente una vez bien tostado. Es un plato riquí-

pequeño error que se introdujo en la composición simo j)ara cenar, 
lie nuestra página de pieles. L A UHMOULADIV. — Tómense dos gallinas gordas; pre-

Varias de nuestras lectoras nos han preguntado si la |)árese una de ellas entera, cuezase en dos cuartillos de 
casa Seynoha, de la que publicamos un bonito modelo en agua, hasta quedar reducida ésta aun cuartillo. Córtese la 
nuestro último número, es la misma casa que la conocida otra gallina en trozos y échese á cocer en el caldo, l^na 

. r; 

[jor el título de 'A la Reine 
d ' A n g l e t e r r e » , 349 , Rué 
.Saint-I lonoré. 

Tenemos sumo gn^to en 
informar á todas q u e , cn 
efecto, es la misma casa; que 
por lo demás, goza de una 
fama universal. 

Recordamos de paso que 
su catálogo ilustrado será en­
viado á todas las lectoras de 
LA DAMA c|ue lo pidan, ya 

directamente, ya por media­
ción de nuestras oficinas de 
París. 

Ntíestros abanicos 
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vez cocidas las dos y frías, 
coloqúese la entera en una 
fuente, rodeada de lonjas de 
la otra, y ci'ibrase todo ello 
de judías vei-des en vinagre­
ta y rebanadas de huevos 
cocidos duros. 

ÜN BIZCOCHO DELICA­
DO. — Se baten siete onzas 
de mantequilla hasta conver­
tirla en crema, añádese en­
tonces una libia de harina y 
otra de azúcar hasta formar 
una pasta; una vez h e c h o 
esto, se aiíaden las claras de 
ocho huevos, nuez moscada 
rallada, el jugo de un linn')n 
y, si se quiere, algunas al­
mendras majadas, según el 
gusto. 

Se bate todo esto muy 
bien y se pone al horno en el 

molde, teniendo cuidado de untarlo de mantequilla alrede­
dor pura C]ue no se pegue la pasta y pueda sacarse con 
facilidad. 

BIZCOCHOS NAPOLITANOS. — Se baten muy bien nueve 

huevos, dejando fuera las claras de dos; se añade una libra 
de azúcar y una cucharada de agua de rosas, mézclase muy 
bien echando una libra de harina poco á poco hasta que 
forme la pasta, líátese todo perfectamente, córtase en pe­
dazos i-edondos ó largos y se meto en el horno. 

SALMÓN KimuíED. — Una vez asado un trozo de sal­
món, ])óngase en una fuente y cúbrase de agua hirviendo, 

\ \ ' E L S I I - R A B ¡ U I . — Mézclese un cuarterón de queso ra- exprímase ésta y póngase el salmón en un asador, cúbrase 
liado con cinco onzas de pan, rallado también; las yemas de mantequilla y ¡jóngase al fuego. Una vez tostado sírvase 
de dos huevos y un cuarterón de mantec]u¡lla. Bátase muy caliente con salsa blanca. 

Tenemos el privilegio de 
publicar cn nuestra primera 
página una fotografía del aba­
nico regalado á S. M. la Rei­
na de Suecia, con ocasión de su visita á la Casa Ayunta­
miento de París, por el Consejo municipal de dicha capital. 

Este abanico fué ejecutado por el célebre abaniquero 
J)uvelleroy; es de un gusto y una elegancia exquisita. Nues­
tras lectoras recordarán, sin duda alguna, ípie en un nú­
mero precedente publicamos otios ejemplares de abanicos 
dibujados por el maestro, que ha establecido sus talleres 
en el Passage des Panorames, en París. 

Nuestra mesa 

l'liNDEXTU' DE ÜUO V I'IIÍIIKAS l>Iir:ClUSAS, EJKCUTAnO ¡'OR P . LlENAKT 

Rut; (lii i''auboury Saint-]lonoré, París, 
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ISABEL DE BORBÓN 

pí-ímera mujer de Felipe IV, á la edad de quince anos; único retrato que existe de 
la rema á esta edad. La cabesa por Velázques, el cuerpo por Bartolomé González. 

Cuadro de la colección particular de loa Sres. Traumann . 

=sV= 
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LOS DEPORTES DE INVIERNO 

ANTiís, Ó para mejor precisar, liace unos diez años, cl 
joven español interrogado acerca de la lista de los 

-deportes» de in­
vierno, no sabía ci­
tarlos,y al quemas, 
le bastaba con enu­
merar media doce­
na. Des]jués de re­
cordar el resbale, 
el trinco, los pati­
nes, hubiera com­
pletado la lista con 
juegos aun míis pri­
mitivos, como los 
combates de bolas 
de nieve!!! 

1 loy, en cam­
bio, los deportes de 
i n v i e r n o forman 
una lista q u e no 
cesa de engiande-
c e r s e , al m i s m o 
t i e m p o t¡ u e sus 

adeptos aumentan hasta llegar á alcanzar un número ex­
traordinario, y existen muy pocos que no conozcan el 
"Ski», cl «Tobogán» y el «Eobsleigh.» 

F.l ¡aprendizaje del iSki» no se hace solo; el uso que 
se hace de dos cuchillas de ma­
dera de fresno ofrecen al principio 
mil dificultades, que parecen im­
posibles de vencer. Un segundo 
de oK'ido basta á efectuar la fatal 
caída: las extremidades posterio­
res de las cuchillas se enredan y . . . 
cataplún. 

La marcha del Ski es un des­
lizamiento continuo, no cesando 
de serlo más que en terreno acci­
dentado, como cuando el «skieur» 
intenta descolgarse por una pen­
diente. En terreno á propósito, tan 
penosa es la subida como agrada­
ble la bajada, sobre todo si hay 
pendiente que le comuniciuc ma­
yor rapidez. 

Los jóvenes montañeses \'C-
neran al «Ski». Con dos ]>edazos 
de madera, que afilan y atan con 
bramante, los pies se encuentran 
equipados y prestos para las em­
presas de más audacia, como el 
salto de la banqueta. Sin embargo, 
con íSkis> tan rudimentarios no se 
puede ejecutar lo que los atletas 

RüBSl.EHUr-Si 'ÜKT liN E\. A K L I I I Í B Ü 
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de Noruega: como Ni/s GfeUvang, que .saltan con pas­
mosa ligereza un hueco de cuarenta y un metros. 

Otro «sport», 
cuya aclimatación 
en Europa es de 
fecha reciente, es 
cl «Tobogán». Es 
oriundo de l Oda-
bagan de los Iro-
quois. A d o j ) t a d o 
desde la conquista 
de ese i)aís j)or los 
c a n a d i e n s e s , no 
fué introducido en 
Europa hasta l í^// , 
cuando tres turis­
tas ingleses le uti­
lizaron en los ca­
minos e n l a z a d o s 
de Davos en el va­
lle de los grisones, 
que el «sport» ca­
nadiense había de 

hacer famoso. Chamonix, ahora con su carrera de la «Cou-
[le Chalenge» del Mont-Blanc, ha arrancado á la estación 
helvética gran parte de su buena clientela. 

¿Cuál es su principio elemental.' 

Sentado ó tendido sobre el 
aparato el corredor, entra en un 
camino cubierto de nieve, de pen­
dientes rápidas, de frecuentes cur­
vas, y arrastrado por su propio 
jjeso desciende la pista con una 
velocidad que puede alcanzar cien 
kilómetros por hora. Para ([ue una 
]j¡sta sea del agrado de los corre­
dores, es necesario que ofrezca 
aquí y allí declives más marcados, 
y llevado de la velocidad at.lqui-
ritla, el trineo entonces se lanza al 
espacio, no reanudando contacto 
con el suelo en una distancia de 
veinte á treinta metros. La sen­
sación que esto produce es deli­
ciosa. 

Quédanos hablar del Bobs-
leigh, trineo de grandes dimensio­
nes, que de poco tiempo á esta 
parte ha sido notablemente per­
feccionado. Capaz para asentar á 
cuatro ó cinco corredores, des­
cansa sobre dos pares de patines, 
el primero de los cuales obedece 
á la acción de un volante direc-
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puiUo determinítdo, el brazo derecho le sirve par:i guar­
dar su equilibrio; sí, al contrario, desea bordear, la mano 
derecha no debe separarse de la vara superior, á fin de 
poder modificar constantemente la posición de la vela. 
Un movimiento falso, una falta de piecisión, y el pati­
nador se ve precipitado sobre el hielo. 

Peni cLiandi) se trata de un sportsman experimen­
tado ayudado de un viento favorable, la sensación es 
deliciosa. Sin necesidad de hacer grandes esfuerzos 
musculares, se siente impulsado sobre la superficie lisa 
de! iiimCTiso espejo á una velocidad que le envidiaría 
casi un tren ex¡jrés. 

Se ha visto á algunos canadienses desfilar, tras sus 
velas, á razón de G5 kilómetros por hora. 

He aquí otra forma de deporte no menos divertida 
tor semejante al de un automóvil. Un delantal metálico (lue la que acabamos de describir: 
sirve de corta-viento, y los frenos consisten en dos gar- Un número de ¡latinadores, hasta ocho ó diez, se co-
fios-pesos colocados atrás y comunicando con la parte locan en fila uno tras otro, cada cual con las manos apoya-
de delante del aparato j)or dos anillos de acero que el das sobre las caderas del que le precede; detrás un con-
pie del conductor acciona á manera de pedal. ductor que lleva una vela de bastante dimensión — ¡jor IM 

Un deporte de los más conocidos en Canadá, es el menos tres metros de costado —. Con un viento favorable. 

Vl.STA l)i;SI)1í VA. ( J A N Z U J I Í S KliKVAL 

de la ragnette. Los ra­
queteros forman innume­
rables clubs, organizados 
militarmente, con sus ofi­
ciales y bandas de mú­
sica. 

Estas raquetas, lla­
m a d a s también zapateas 
de nieve, han sido toma­
das de los p i e l e s rojas 
por los canadienses. 

Recuerdan la forma 
de ese instrumento pre­
dilecto del jugador de pe­
lota y tennis, pero con 
un mango m u c h o más 
corto. El pie, calzado de 

CASITA DE LTI.M 

el alegre equi])0 ]>uede 
desfilar buenamente; pe­
ro ocurre á veces que un 
brusco cambio de a i r e 
arroja al suelo en masa á 
la fila de patinadores. 

Sentimos no poder 
describir más extensa­
mente este magiu'fico de­
porte, y, sin embarg(.>, 
bueno es al fin que nos 
falte el espacio. Hablar 
del ice-boating á lectores 
españoles, insistir acerca 
d e s ú s ¡ n c o m j i a r a b l e s 
encantos, es tan inhuma­
no. .. como hablar de gas-

unas zapatillas de cuero fiexible, se ata á la redecilla de ten- tronomía delante de un dispéptico. V basta con las inte-
dones de ciervos, y el raquetero está equipado; es amo de resantcs fotografías que aquí ])ublicamos, para despertar 
la nieve. en todos deseos de hallarse entre cimas nevadas, entre 

Si al cabo del día no ha recorrido sus iSo kilómetros, blancas cumbres y heladas superficies, que se hallan muy 
deslizándose con suave impulso por el inmenso manto de lejos de nuestro bello pais meridional. 
nieve, es que se ha entretenido en cazar las ardillas en­
tre los pinos. 

Las enormes superficies de hielo que el patinador 
canadiense puede utilizar sin tropezar con los alarman­
tes rótulos •apeligro* ^ que en países menos fríos á cada 
paso detienen al entusiasta patinador, le han animado 
desde hace mucho tiempo á perfeccionar y complicar 
su deporte predilecto, ¡los patines! A la menor brisa se 
apresta á proveerse de un zoc cuyos dos costados pue­
den tener una longitud de uno á dos metros con una 
apertura de ángulo de 40 á 50 grados. Es una verda­
dera vela de canoa encuadrada en tres varas de madera, 
á la vez flexible y resistente, que sostiene ante sí en pía- ¡ 

no vertical; la mano izquierda apoyada en la vara trans- —-— ^ -- _ . - . . _ 

versal. Si se abandona á la fuerza del aire sin elegir un CAKküTEKA IJI£L ARLUEKÜ, .srno LLAMADO «AUN KALTIÍX EIK-> (La encina iVial 
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MÚSICA 
fy\ Ás de cien años inicia que e¡ nombre de líacli había 

/ 1 meiecid(j los honores de la celebridad, cuando 
I uaii Sebastián Hach vino á aumentar gloriosamente el 
])restigio, no de una familia, de una raza de músicos. 

Nació este mara\illoso compositor, que había de in­
mortalizar el nombre de Jíach, en el poético ICisenbech, en 
el año 1/1^5. A la muerte de su padre Juan Ambrosio, acae­
cida diez años más larde, el niño fué confiado al cuidado y 
tutela de su lio Juan Cristóbal, quien al punto se encargó 
de implantar en él las bases de una vigorosa educación 
musical; i)ero tal era la natural facilidad del niño, (|ue en 
corto tiem|io asimiló los elementales ejercicios, y ansioso 
de adelantar en el Arte, se dedicó, á pesar de la prohibi-
bición de su maestro, á inter¡)retar los grandes maestros, 
valiéndose para ello de los cuadernos de su hermano, co­
piándolos á hurtadillas de noche, á la luz de la luna. 

En esta tarea empleó seis meses, al fin de los cuales 
fué descubiertíf y los preciosos ejemj>lares confiscados. 

Puede decirse de Hach que se educó á sí mismo en el 
Arte musical, y á esto se debe, en gran parte, la indepen­
dencia y libertad que se observa en sus maravillosas com­
posiciones. 

Cuando (lía hablar de algún famoso concertista procura­
ba siempre escucharlo, y luego reflexionaba profundamente 
sobre lo que acababa de oir, y esto le produjo grandes re­
sultados. El perfeccionamiento de su arte de composición 
lo alcanzó en los años de su estancia en Weimar, época en 
que el gran maestro transcribió diez y seis conciertos para 
clavicordio, haciendo en ellos todos los cambios que exi­
gía el nuevo instrimiento, de cuyo trabajo salió üach com­
pletamente formado como compositor. 

En 1723 reunió seis conciertos, que dedicó al Mar-
grave de Brandeburgo Cristian Luis, con una carta dedi­
catoria, que copiamos por lo curiosa. 

Dice así: 

«Monseigneur; 

Comme j 'eus ¡1 y a une couple d'annees, le bon-
heur de me faire entendre á Votre Altesse Royale, en 
vertu de ses ordres, et que je remarquai alors, qu'HIle 
prennoit quelque plaisir aux petits talents que le Ciel m'a 
donnés pour la Musique et qu'en prennant Congé de Vo­
tre Altesse Royale, KUe voulut bien me faire l'honneur de 
me commander de Luí envoyer t|uelques pieces de ma 
com[josit¡on. ['ai done selon ses tres gracieux ordres, pris 
la liberté de rendre mes tres-humbles devoirs a Votre 
Altesse Royale, par les presents Concerts, que j'ai accom-
modés a plusiers Instruments. La priant trcs-humble-
ment de ne vouloir [¡as juger leur emperfection á la re-
gneurdu gout fin et delicat, que tout le monde S(,-ait qu'Elle 
a pour les pieces musicales, mais de tirer plutot: en be-
nignc eonsideration, le profond respect, et la tres humble 
obeisanye que je tache á Lui temorgner par la. Pour le res­
te, morbonté de continuer ses bonnes graees envers moi, 

et d'étre persuadée que je n'ai rien tant a eu:ur que de 
pouvoir étre employé en des occasions plus dignes d'IClle 
et de son service moi qui suis avee un xrle sans pareil. 

24 May 179S 

Monseiyneiir: IJe Votre Altesse Koy:ile, 

Le trüs hiiinble el trüs obeissant servileiir, 

J K A N SiiH.-VSIlKN I Í A C H . Í 

La vida de este gran músico no está sembrada de 
historias palpitantes; se desliza entre su gabinete de estu­
dio y su iglesia, formando alumnos y educando su numero­
sa familia, pues tuvo veinte hijos de sus dos matriniíjnios. 
todos músicos; entre ellos fueron célebres Juan t'ristián. 
contra])untista distinguido, y Carlos Felipe Manuel, creador 
de la sonata moderna. 

Una enfermedad en la vista, causada por sus lateas 
de niño, le dejó com[)letamente ciego, á pesar de operarle 
dos veces un célebre oculista inglés; su salud se quebrantó 
y empezó á languidecer, hasta que murió el 30 de julio 
de 1750, á los sesenta y cinco años, desj)ués de recobrar 
repentinamente la vista. 

En ese día Alemania perdía á uno de los más grandes 
genios que ilustraron el Arte musical. 

En 1843 un Bach, músico, Guillermo l-'ederico Ernes­
to, nieto de j . Sebastián Bach, asistía con su mujer y sus 
dos hijos á la inauguración del monumento que se erigía 
al Gran Bach, bajo las auspicios de Mendelsshon frente á 
Thomasschule, en Leipzig. 

Síegfried 

Notas de arte 

l'~n la página 11 de este número publicamos el retrato 
de un bellísimo cuadro perteneciente ala valiosa colección 
de los señores de Traumann, una distinguidísima familia 
alemana muy conocida y a[)reciada en nuestra sociedad 
por su agradable trato y extraordinaria amabilidad. 

La casa de los señores de Traumann es un verdadero 
museo de preciosidades artísticas. Sus amables dueiios ve­
neran las artes con ese entusiasmo natural á personas de 
exquisita cultura, y las cultivan con gran éxito, pues sabi­
do es que el Sr. rraimiann y la menor de sus hijas son pia­
nistas notables; además, la Srta. Ida Traumann tiene una 
voz preciosa, y su hermana mayor pinta primorosamente. 

* 

Entre los jiroyectos de mejora que tenemos para L A 
DAMA, y que se irán poniendo en ejecución en los núme 
ros sucesivos, existe el de ofrecer una reproducción de los 
más bellos cuadros de las colecciones nacionales de todos 
los países y las de algunas colecciones jjarticulares, con 
explicación detallada de los méritos especiales de cada uno 
y una corla biografía del arlisla. 



Algunos perros de lujo 

H EMOS tenido !a .suerte de po­
der adquirir — gracias á la 

amabilidad del director de las ' P e ­
rreras de los Pirineos»—las ft)togra-
fías de algunos de los magníficos pe­
rros adquiridos hace poco por algu­
nos soberanos europeos, y publica­
mos en esta página esas fotografías, 
no dudando interesarán á algunas 
de nuestras lectoras. 

Fakir es un fierrilo blanco de 
Pomerania (¡ue pertenece á la con­
desa de Santiago; estos perros de 
Pomerania son sumamente distin-

ToKín Y SAKI 

( Comí/IIidilio pof tas Perreros di: los Fin-
treos, j ^ , Riie ¡L-s Petits-daiiiips, Piiris.) 

\'A-\ fin, un bonito dogo que com­
pleta nuestra interesante serie, 5/?/-
faloy es un bidl francés de orejas rec­
tas, [¡ropiedad de S. M. el rey de In­
glaterra, liste bull tiene todos los 
caracteres de la raza, de la (¡ue es un 
tipo perfecto. 

Tiene apariencia de ser un perro 
activo é inteligente, de fuerte mus­
culatura y conformación cOEiipacla v 
petpieños huesos. 

Su cabeza es ancha, grande y 
cuadrada; los músculos de las meji­
llas bien desarrollados; de tamaño 
mediano; tiene las orejas rectas, an­
chas en su base y redondeadas en 
los extremos. 

PiciiRos íPiírs^-.—Todos estíos ejem[)larcs de perros 
S(jn bonitos; son lo que llamaríamos aprojtiados, si no in-

guidos y dan siempre un sello de 
elegancia á sus propietarias, gracias á la esbeltez y belleza 
de sus líneas. 

I-Temos visto ejemplares de esta raza en color paja, re- dispensables á toda casa chic, por su inteligencia, su gra-
sultando igualmente bonitos y elegantes. Tienen el hocico cejo ó su rareza de casta. 
puntiagudo y las orejas completamente rectas. Sabido es que, aparte las cualidades (¡ue hacen del 

Los perros ja|Joneses, también perro un amigo fiel y 
ejemplares [tequeños, son el furor del útilísimo de la raza bu-
momento, y creemos poder averiguar mana, hay entre ellos 
[)or lo {[ue dicen [lersonasautnrizadas, algunos c|ue se eonsidc-
(|ue se han conquistado el gusto de ran más como juguete y 

adorno que bajo su as­
pecto más serio, y que 
confieren un significa­
dísimo sello de dislin-

lU'¡ri'\\i.o 

f Comuiiiíiiiio />or liis 
fírreras ,U los Piri­
neos, j.f, A'i/e i/es Pe­
nis- Cintillos, París.) 

S. M. c! rey Alfonso XIII, que en su 
último viaje á Francia formó [¡ropó-
sito de ad(}uirir algunos. lis esta una 
casta de perros sumamente rara, y 

Itor lo tanto, los ejemplares de ella ción á la feliz ]jnseedora 
son, por lo general, muy costosos, de un perfecto ejem-
Tiencn las patas cortas, la cabeza re- piar. Son, en efecto, por 
donda, la nariz muy respingada y el su exagerada ijeíjueñez, 
color del pelo suele ser blanco y ne- ó por su sedosa piel, 6 
gro ó blanco y naranja. Los que en [)0i-su extraña forma, lo 
esUi página re]»r(.)ducÍmos, Tokio y r]ue da la marca de ori-
Saki, son perros del Japón, negro y ginalidad y buen gusto 
blanco el uno, blanco y naranja el á la mujei' elegante y la 
otro; pertenecen á S. M. la empcra- diferencia de la que sólo 
triz de Alemania; pesan desde i f:Í- viste y habla y recibe 
lo á 1,50. bien. 

Chiets 

f ' 'AKIIi 

(Coiiiiiuii-<¡i¡opor lüs Pi-ircros ¡le los Piri­

neos, Sil i^'<<: 'l'-'s i^i-lils -C!iiimpsJ\iris.} 
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LABORES DE SEÑORA 

SE ha escrito y se ha hablado tanto de la mujer, -de ellas ciertos puntos de contacto que no logran borrar la 
las ocupaciones propias del sexo femenino^*, como acción de los tiempos, y entre ellos el más simpático y el 

las denominan los antisufragultas y otros enemigos de hi iii- más bello es e! deseo de hermosear su persona y su ho-
dependencia de ideas y cos­
tumbres de la mujer moderna, 
Cjue, al atacar el asunto, parece 
como que una nube de ajenas 
ideas invaden el cerebro, impi­
diéndole por esta circunstancia 
formar sus propias y originales 
conclusiones. 

El tiempo pasa y no en 
balde, y cada época trae consi­
go el sello y caiácter especial 
de un adelanto, de una mejo­
ra, de un c a m b i o radical en 
costumbres que parecían f)ara 
siemjjre arraigadas. 

S¡ echamos una mirada re-
Irospectiva sobre lo que era la* 
mujer elegante hace uno ó más 
siglos, fácil nos será apreciar 

LI.NA IiONlT.\ LAUOli MODIíLO .SAJOU 

gar con la labor de sus propias 
manos. 

Así vemos que el mismo 
ideal, el mismo anhelo mueve 
á la dama de hoy, que afanosa 
se inclina S(jbre la almohadilla 
del encaje de bolillos ú busca 
n u e v o s y exquisitos dibujos 
para el bordado de su mante­
lería y de sus propias prendas, 
que aquel que dulcificaba las 
largas horas de la dama anti­
gua, que á la tenue luz de aque­
llos inmensos y coloreados ven­
tanales, elegía las más delica-
tlas sedas y exquisitos matices 
para la confección de su com­
plicado bordado de tapicería. 

El c o r a z ó n h u m a n o es 
toda la extensión de lo que puede la marcha del tiempo. siempre el mismo en todos los países y en todas las eda-

La enmantillada dama española de siglos atrás, que des; el primordial, el principal, el predilecto interés de la 
pasaba sus mañanas y sus tardes en las iglesias, sus días mujer es el que implica el embellecimiento de su persona y 
ocupada en las tareas de su casa, sus veladas en el seno de su casa. 
del hotrar, acompañada de los demás miembros femeninos I'or eso pocas cosas interesan tanto á nuestras lecto-
de la famiha; que se hubiese tenido por ultrajada y ofen- ras como la publicación de las últimas labores que, con su 
dida si se !a hubiese acusado de salir jamás sola; que no se belleza, contribuyen á facilitar tan hermosísimo fin. 
atrevía á hacer, mucho menos á pensar ni á desear nada Los nuevos encajes, los últimos tonos, los más recien-
sin el consentimiento del padre, del confesor y del esposo, tes dibujos, son otras tantas minas de interés y distracción 
en nada se parece á la siempre joven y siempre bella mu- para la mayor parte de las mujeres. Así, nos complacemos 
jer de nuestros tiempos, cuyos días se hallan rc|>letüs de en publicar en cada número algunos fotograbados de las 

quehaceres más ó menos bulli­
ciosos, que atiende á sus debe­
res de esposa y de madre, y á 
los que le im[)onen la caridad, 
los negocios y la posición que 
en el mundo ocupa; que com­
parte con su marido todas ¡as 
esperanzas y los desalientos de 
ia vida y aun encuentra tiem|)o 
para estudiar, para amar y para 
amparar las íiellas Artes. 

Ambos tipos son bellos, 
ambos son el producto del siglo 
en que nacieron, y tan injusto 
fuera conijiararlos y alabar al 
uno en m e n o s c a b o del otro, 
como querer que la civilización 

UN COMPLICADO .MOUIÍE.O DE I.AÜOKKS S.AJOLI 

Últimas creaciones ideadas en 
Parts, y cpie dan una idea de lo 
que la moda — siempre tirana— 
exige en lo referente al arreglo 
y decorado de las casas. 

Sajón, que, como todos sa­
ben, es una de las más reputa­
das casas de este género en 
París, se complace en ofrecerá 
todas las aficionadas á labores 
artísticas todos los últimos mo­
delos que han sido coronados 
de un franco y feliz éxito en la 
c a p i t a l vecina, cuyo voto en 
materia de esta clase es ya de 
por sí una garantía de elegan­
cia y buen gusto. 

y exigencias de la vida moderna no injluyeran en las eos- En nuestro último número reprodujimos bolsas, coji-
tumbres, ideas y ambiciones de los hombres. nes, cajas y accesorios de tocador y de escritorio, de una 

Sin embargo, a pesar del abismo ([ue entre las niuje- confección delicadísima y muy apropiadas para regalos de 
res antiguas y las modernas media, existen siempre entre Na\'idad. 

...f.' 
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gente cultn, y no creo exagerado de mi parte predecir al 
jabón denlírrico en genera! — al jahún Kenott en particu­
lar, puesto que es el que mejor resultado me ha dado — 
el más honroso óxito, 

DocriíUR DAKGÍCR 

El jab('in Kenntt se vende en todas las perfumerías, 
farmacias, etc. ]\írfumer¡e l-lstlu'tique de Tarís, 35, rué Le 
Peleticr. Esta última casa envía lo (|ue se le pida por la 
suma adjunta al pedid<i de 2,25 pesetas. 

U N EXQUISITO DIBEXO PARA BORDADOR MODE[.O SAjor 

X(j hay la luenur duda que puesto que la higiene cons­
tituye la j>rcncupacl()n, la monomanía, la ¡iredilecta y favo­
rita ocupación de los sabios de nuestro siglo, todo aquello 
(|ue directa ó indireciamentc se refiere á esta cuestión, tie-

En este número podemos ofrecer otro genero de labo- ne por fuerza que alcanzar para ellos una importancia y 
res no menos interesante: me refiero á los bordados en blan- signílicado sin límites. Así boy en día Imscamos en los más 
co, tan del gusto de la mujer verdaderamente hacendosa. pcípieños delalles de la vida una defensa contra ese uni-

Pueden obtenerse todo género de in­
formes acerca de estos modelos y de otros 
más no publicados, dirigiéndose directa­
mente á la casa Sajou, ]'>oulevard Sebas­
topol, 74, París. 

E. S. 

imi ym S3S ia 

CHARLA DEL DOCTOR 

Desde los descubrimientos de Pas-
teur, con los cuales se supo c|ue ei origen 
de muchas enfermedades ])rovienen de in­
finidad de pequeneces, han buscado en 
todas partes algo que pudiera vencerlas. 
De ahí la enorme cantidad de antisépticos 
buenos y malos que andan rodando por el 
mundo. 

Está reconocido hace tiempo que te­
nemos siempre á la mano un antiséptico 
tan bueno como inofensivo: el jabón. Las 

UiJ!(;iNAi. V [lo.s'rrA r.ABOi; 
jiODr.i.o SAJOU 

versal enemigo del género humano: el mi­
crobio, y químicos, naturalistas, perfumis­
tas y farmacéuticos, sin contar el lirincijial 
elemento, el de medicina, se aunan en un 
general deseo y misma ambición: el de po­
ner al alcance de todo el mundo los medios 
para combatir á ese terrible y casi invisible 
adversario que invade y domina nuestros 
órganos arrancándonos, ya en ima forma 
ya en otra, el preciosísimo don de'la vida. 

La carta arriba publicada pone de ma-
nifiestu clara y concisamente la importan­
cia que eminencias medicas dan á esas pe­
queneces, cuyo valor casi ignoramos, reco­
nociendo en ellas armas poderosas de que 
podemos servirnos siemjire. 

\ ' lo que dicen del jabón lo dicen tam­
bién de los perfumes, de los polvos, de 
las cremas, de los mi! ingredientes que uti­
liza la mujer elegante en su toilette diaria. 

Es, pues, necesario, indispensable, 
hacer, siempre que se piense adf]uirir al­
gunos de ellos, un examen de su compo-

experiencias muestran que el agua donde el jabón ha esta- sjción y cerciorarse perfectamente de si, además de no ser 
tado en proporción del 1 por 100, mata á los dilcrentcs in- nocivos, llevan en sí una fuerza antiséptica que pueda anu-
sectos en menos de cinco minutos, y si el jabón permane- ¡ar los malos efectos causados por los microbios. —• R. I. M. 
ce en el agua hasta formar el 5 por 100, entonces se tiene 
la certeza de que las bacterias perecen 'instantáneamente. 

Como muchos microbios se introducen en el cuerpo 
por la boca, han inventado un jabón dentífrico. Para confir­
marlo han examinado la saliva de una persona antes y des­
pués de haberse lavado ¡os dientes, y han visto que donde 
antes pululaban los microbios, habían casi desaparecido 
después de haberse enjuagado una sola vez en agua enja­
bonada. 

Además, contrariamente á los otros antisépticos, el ja­
bón — el jabón neutro se entiende — no ataca en nada al 
esmalte de los dientes, muy al contrario, los blanf¡uca, y no 
de una maneía su¡)eríicial como hacen otros ¡lolvos y pas­
tas, sino racionalmente, si es ¡losible expresarlo así. Por eso | | ^ ^ ¿ J ¿ | V | ¿ ¿ j j ¿ | ^ ¿ ¿ ¿ ] [ ¿ ¿ ¿ ^ 
es tan apreciado y se usa tanto el jabón dentífrico entre la 

¡lOlJiíAKUñ IJ¡; l'I.UKES MODlil.O SAJOU 
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rífSt-iHKiifHfííeif 

E NTiii; las telas que más en bdga se halían este invier­
no, el terciopelo y el otomíín se comparten nuestros 

sulVagius, con todos los rasos brillantes ó mates. Estos úl­
timos más aún (]ue los primeros. El traje femenil se confec­
ciona, ó bien todo él en terciopelo, ó bien con la levita de 
este material y la falda en cheviot ó ciialcs(iuier otro tejido 
inglés. 

I'ara resultar realmente chic, el traje debe ser, ó de 
grandes enadrus, ó de grandes rayas puestas de tra\'és pni'a 
cercar la silueta. 

También se lleva mucho el traje i^Princesaa de tercio­
pelo, y los de paño muy flexible, (¡ue com[tletan las levitas 
de terciopelo. Todo, según el género de vida que se hace 
y <le las pieles t]ue cada cual posee. Si andáis siempre en 
auto ó en carruaje, el traje Princesa» os irá á maravillas, 
jjiies no tenéis que temer ni á la niebla ni á la lluvia. Los 
íPrincesaj' van drapeados á la cintura, y los pliegues y 
arrugas que esto implica hacen resaltar los reflejos del ter­
ciopelo, V cortadas en túnicas sobre faldas idénticas, cuyos 
Itori.les van adornados de bieses de raso ó galones de 
seda. 

La furnia di; las túnicas varía mucho: se lle\'an las tú­
nicas abiertas delante; otras sesgadas á un costado, t[ue 
terminan atrás en colas de golondrinas. En casa de Lafe-
rrirre hemos viíít<j algunos deliciosos modelos de este gé­
nero. 

El gusto del modisto debe ser nniy delicado, pues la le­
vita de terciopelo no se amolda á todas las formas ni á to­
dos los tejitlos. 

Más nuevas aun que las levitas de terciopelo son las de 
olomán, confeccionadas por lo general en el mismo tono 
que el resto del traje, y cuyo único adorno son grandes bo­
tones de |)asamanería, ya bordados, ya cubiertos de raso 
ú otomán. 

J-os abrigos confeccionados la mitad de tela, la otra 
mitad de piel, siguen haciendo furor. Sobre una levita de 
patas de breitschwantz, de reflejos brillantes y profundos, 
se drapea un fichú de terciopelo, ó mejor dicho, unos ti­
rantes c|ue se cruzan bonitamente. Alrededor del abrigo, y 
como adorno, una banda de terciopelo sesgado remata la 
piel, y sobre esta banda va colocada una pasamanería de 
seda mate que cubre casi el terciopelo. Este modelo es 
una de esas levitas de faldones largos y ceñidos que se han 
llevado tanto este invierno. 

Otro abrigo de pieles ofrece una dis[josieión absoluta­
mente contraiia; aquí el fondo de la prenda es de tercio­
pelo, así como las mangas; una banda ancha de piel encua­
dra el abrigo, mientras las ]>atas de breitschwantz, siempre 
incrustadas en el terciopelo, forman los tirantes y trozos 
de la misma piel cubren los enormes botones. 

Para los abrigos de noche se emplea también mucho 
c! breitsclnvaniz, con terciopelos verde-musgo ó violeta-
obispo; con el armiño casa mejor el terciopelo blanco, y 
con la cibelina el castaño dorado. Los manguitos son más 
voluminosos y aplastados cjue nunca; las más bonitas com­
binaciones son las de zorro, extendidos, largos y anchos, 
que casi podrían compararse á una colcha sin \olante. listos 
zorros van forrados de raso y enguatados y llevan cua­
tro bolsillos para ocultar las manos, dos en las extremida­
des y dos en los costados: si se utilizan estos futimos, apare­
ce un manguito como todos, solo más llano; pero se sirve 
uno de los otros dos, el de la cola y el de la cabeza, y re­
sulta un zorro extendido, Hexible, abandonado, como si 
durmiese; es una curiosa y bonita fantasía. 

* * * 

Las tocas se hacen de terciopelo ó piel y llevan plu­
mas en puntos de interrogación, en tonjjes, en aigrettcs^ 
etcétera, etc. 
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Comienzan á verse ya ios som­
breros de entretiempo, le que á 
mi juicio no deja de ser un poco 
ridículo. Tan inadmisible es llevar 
et tul con la nieve como ponerse 
pieles en el mes de Agosto, y las 
personas de buen gusto, deseosas 
de seguir la moda aun en sus pe-
cjueñas excentricidades, cuidarán 
de permanecer en un justo medio. 
Si deseáis un sombrero de entre­
tiempo, dirigios á una modista de 
buen gusto, como Marescot, que 
os hará una cariota en otomán, ó 
una toca drapeada del mismo teji­
do, de un gusto seguro y apropia­
do á la estación. 

Como no podemos seguir la 
moda sin exageración, henos lle­
vando perlas en profusión, i labio 

de ias de lus sombreros, gordas como nueces, colocadas unas 
al lado de las otras, tan ligeras, tan huecas c|ue no incomo­
dan nada por su peso. No necesito comentar su fragilidad; 
el menor choque, la menor rudeza basta á quebrarlas. ¡Pero 
son chic por espacio de unas semanas! . . . 

que saben que llevándolo, su ta­
lle, que engrosaba, sus caderas, 
que aumentaban, vuelven á su 
s o l t u r a y flexibilidad naturales. 

Precio del cinturón, SKSENTA 
francos. 

El triunfo de las píeles 

Las pieles triunfan en toda la 
línea. Por doquiera sólo se ven 
zorros, skungs, martas, cibelinas, 
armiños y pckan. Este último es 
una especie de «glotón >• del Ca­
nadá; ¡útil reseña! . . . 

Hay que saber escoger en­
tre todas ellas, y en eso precisa­
m e n t e se reconoce el gusto y 
hasta también podemos decir ar­
te, de las diferentes personas que 

nos encontramos á cada paso. El zorro blanco sienta mejor 
á las jovencitas: encantadora metáfora que simboliza con 
perfección la inocencia comprendida de las (F/nJJj' Rufjies) 
francesas. 

El armiño es el adorno irónico de las jó\enes alegres 
y un poquito mundanas. 

¡El astrakán se complace en abrigar á las señoras más 
serias y pasadas de los cuarenta! 

Pero la moda enaltece aún este invierno la boga de 
las pieles flexibles: la nutria y ia brcitschzvantz. 

Nuestras elegantes ignoran, sin duda, hi insigne cruel­
dad que les vale el flexible abrigo de breitschwantz, en el 
que envuelven frioleras su gentileza. 

La breitschvjantz constituye, en efecto, el conmovedor 
despojo del cordero de Bünkkarie, asesinado antes de 

tricidad galvánica muy poderosa; la única que da resulta- nacer. Se sacrifica, para obtener esta flexible piel, á la oveja 
dos satisfactorios en la cura de la obesidad. La cantidad de y al cordero. Para lograrla más bella aún, es necesario que 

L A MOnA, SMGÚN 

' L A Moi íA l 'RÁCTiCA» 

\.\ MOüA, -SlilíüN 

L E S ( IRANIUÍS MODES:>> 
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Hablamos ya en nuestro último número del Anii'O 
CiúiNTi'RK creado por el INSITIIITO DE IÍELLEZA CIENTÍIICA; 

habiéndonos pedido nuestras lectoras nuevos informes so­
bre este punto, tenemos el mayor gusto en volver á hablar 
de este aparato, que es de un uso muy práctico y de un 
resultado completamente seguro. 

En efecto, este aparato es una fuente portátil de clec-

electricidad que contiene puede extraerse á 
^•oluntad, sesjún la n e c e s i d a d de cada en-
fermo. 

El ADIPO CEINTURIC destruye las grasas; 

el obeso que lo lleva se encuentra sumergido 
en un baño de electricidad que impregna to­
dos sus órganos, y funde la grasa que los en­
vuelve. 

Con el ADII'O CEINTUIÍE, ni lucdicamentos 

(|ue dañan la sangre y los órganos, ni severos 
regímenes que debilitan el sistema, ni frecuen­
tes purgantes que paralizan los intestinos, se 
necesitan; basta un cinturón elegante que el 
enfermo aplica á su gusto en las horas de des­
canso. 

Son sus cualidades y sus resultados tan 
positivos, que en pocos días restablece á ver­
daderos enfermos y comprueban que el ADIPO 
CEINTI.'RÍC es el único medio científico de com­

batir la obesidad y de impedir su desarrollo. 
Así, cada día las elegantes lo piden, por-

L A MODA, SUCÚN 

<;LA NOUVIÍLLE M O P E » 

la madre soporte numerosas privaciones. Las 
condiciones precarias de la explotación con­
trarían ventajosamente el desarrollo velludo 
del cordero. Las ovejas, pues, de Bonkharie 
tienen que soportar con amable heroísmo el 
hambre, la sed, el frío y las insolaciones esti­
vales. 

Todas las clases del reino animal concu­
rren, por lo demás, ai adorno de la mujer. El 
potro afeitado eléctricamente simula maravi­
llosamente la nutria de Jludson. La piel de 
cisne, de una blancura inmaculada, hizo furor 
sobre las tocas de Jvalmouk. 

Con el inevitable traje de terciopelo ne­
gro, nuestras elegantes representaron exacta­
mente un fantástico juego de dóminos que nos 
incitaba irremisiblemente A posar ó á pescar. 
Pero el éxito de la piel de cisne se afirmó de­
masiado ajirisa. l''ué demasiado repentino, y 
pronto nos apercibimos que esta alba piel venía 
directamente de Toulouse, hoy célebre ])or la 
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belleza de sus mujeres, la clocuen- apenas basta para los efeclos armó-
cia de sus diputados y - . . los ex- nicos que intentan con sus últimas 
cclentes hígados de sus gansos. creaciones nuestros modistos artis-

l'"ué, pues, jirccisa una inno- tas. Se crean, eti efecto, cada día 
\'ación. Se encontró la piel de topo nuevos tejidos. Teníamos ya el me-
y la de rata, que bace furor. Di- icor, t\ oneioj>an¿,G\ raso Regencia, el 
líase que hemos vuelto á los bue- Channensc^ el raso apcíteosis, los me-

salincties^ y he aquí la Gioconda. 

Algunos detalles más 

nos tiempos del Sitio. 
Una modista célebre lanza al 

mismo tiempo la io^;ce guarnecida 
de alas de cuer\o y jiieles de to­
pos y ralas. 

Todos los animales domésti- Se ha intentado este otoño ha-
cos han seguido este bello gesto cernos adoptar la cinta P(.impadour, 
de inmolación. El gato, afeitado, |ier(.> las llores muy bellas no jjue-
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teñido, pintado, pulido, cortado, 
etcétera, provee una marta acep­
table. El conejo, arreglado hábil­
mente, da el armiño amoscado, que 

den vivir en el frío y las rosas de ter­
ciopelo sólo han hecho una pequeña 
a|)arición. 

La veremos de nuevo en la pri-
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se utiliza ventajosamente en la mavei-a esta cinta lujosa y delicada 
confección de los gigantescos manguitos que impone la que ha conservado el nombre de aquella mujer coque-
moda. Manguitos compuestos, en los que el encaje, el raso, t a . . . La veremos de nuevo sirviendo de adorno á los som-
las pieles, las flores y follaje — ya no es niaiiguitr, sino un breros, formando grandes crestas alrededor de los cascos 
arbusto — diversican el adorno. Las mujeres económicas ó utilizadas como bridas, pues se habla mucho del Direc-
pueden confeccionarse una toque muy bonita con el peque- ioire para el próximo estío.. . 
ño manguito del año pasado, y servirse de su gran sombre­
ro reciente como manguito moderno. .,, * .̂ 

Las pieles invaden en la actualidad todas las ioíletics 
femeninas. Con ellas se guarnece el pie de los vestidos, y Los deportes de in\'¡erno están en boga, y no cjuiero 
las pieles grises comjjletan con éxito el garbo de la última dejar pasar esta ocasión sin hablar de la indumentaria que 
creación, el traje soiitane, porque tenemos un traje sotana; debe llevarse para estar abrigada y tener, al pro|)io ticm-
uii lino tejido malva adornado de numerosos botones mal- ]jo, una gran libertad de mo\'im¡ento. 
•̂a también. Con el indispensableyí/^yí, cuyo uso es inne- ¿Cuál debe ser el equipo racional de una dama.- l,!e-

gable, las linas medias violetas y zapatos de hebilla, unes- vara, en lugar de enagua, un pantalón de seda obscura fo-
tras elegantes recuerdan la gracia de los pequeños abates rrado de lana, una falda de lana fuerte de esos materiales 
del siglo xviii. ingleses tan resistentes, y una blusa de franela: he aquí la 

Idéntica invasión de pieles se advierte en las encanta- indumentaria clásica, 
doras echarpes que las elegantes adoi>tan para corregir la Como calzado, unos botines noruegos con j-jolainas de 
sequedad de los trajes-fundas, poco fa\'0-
rables ^ dígase lo que se quiera — á la sol­
tura de movimientos. 

Nada puede superar á la bonita fanta­
sía de los echarpes actuales. J'lsos linos teji-
diis parecen tener una re|)resentación sim­
bólica. Sus flexibles madejas se adornan de 
estrellas de llores, de enrejados metálicos, 
de guirnaldas de rosas y de bandas de mar­
ta y de skímg. 

Todo un poema imprevisto se ajirecia 
en su gracia modesta y discreta. \ 'ictoria 
inesperada: las pieles invaden los jieinados. 
VA último tono aconseja, en efecto, para los 
adornos de teatro dos cabccitas naturaliza­
das: armiño, cibelina, ¡ilantadas encima del 
moño. Mo lo dudéis: es una revancha insi­
diosa de los sombreros expulsados del tea­
tro. ¡Pieles, ]]ie!es por diiquier! 

Toda la fauna de los dos continentes .SEGÚN «LA MUDA ÜI-EGANTE 

lana, que se llevan encima de las medias y 
]>rotegen el pie del roce de las correas 
del ski. 

En la cabeza, un pequeño capuchón de 
ír//¿zí/o¿ castaño, rojo, verde ó azul, forrado 
de franela blanca. 

Las gorras y abrigos de piel son harto 
calientes para los deportes. En hn, unos 
guantes de lana blanca de punto, coiupletan 
muy bien el conjtmto. 

Las afortunadas poseedoras de abrigos 
chinos, que cayeron en desuso hace algunos 
años, están de enhorabuena; la moda san­
ciona su reaparición como abrigos para auto, 
y adornados con piel el cuello y bocaman­
gas son, en realidad, de un efecto delicioso. 
Con la ventaja de que se les puede usar, por 
ser muy abrigados, en el auto, y al mism'i 
tieiupo resultan muy chic corno salidas de 
teatro y restaurant. 

H e i y a d'Arvel 

-̂..c 
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DAFNE 
NOVHLA TRADUCIDA DEL INGLÉS 

Continuación 

FOR mi parte pienso quedarme levantada hasta las dos. 
Son las primeras Pascuas que paso en casa desde 

que era chica, y estoy decidida á pasarlo lo mejor posible. 
Papá se acostará temprano y la tía Syivia se marchará cuan­
do él se acueste, y entonces nosotros cuatro nos retirare­
mos al cuarto del billar á divertirnos. 

— Al parecer, nos prepara una noche de orgía y disi­
pación fenomenal — dijo Gerald riendo. 

— ¿Por qué no ser feliz siquiera una vez en la vida.^ 
— Tienes razón, y por mi parle •-• Vogiif lagalcre.^ 
Y el primer día de i'ascuas fué, en efecto, feliz. Dafne, 

de ordinario tan propensa á innumerables cambios de ca­
rácter, pasando de alborotada dicha á profunda é inexpli­
cable tristeza en el espacio de horas y minutos, era toda 
alegría, no consiguiendo sombrear su lelicidad ni la [ire-
sencia de la tía Syivia tpie, como de costumbre, se comjila-
cía en hacer observaciones personales á las dos liermanas, 
siempre, por supuesto, á favor de la mayor. 

A la hora del te, después de terminado el reparto de 
ropas y manjares que para los más necesitados de las po­
sesiones de sir Vernon haljía preparado Lina, y de los ju­
guetes con que Dafne había obsequiado á casi todos hjs 
chiquitines de la comarca, la gente joven se reunió en el 
boiidoir de Lina, cuya agradable temperatura y ambiente 
pcrlumado de jacintos y violetas, contrastaba agradaijí-
lísimamcnle con el frío y desdlación que reinaban en el 
cam]30. 

— Qué miedfj tenía que se em[]enase en acomyíañar-
nos hasta aquí la tía Syivia — dijo Dafne colocándose en su 
sitio preferido: un taburete bajti cerca de la chimenea—. 
¡Cómo me gusta esta hora del día! Me hace el efecto que 
en estos momentos no SOUKJS lo mismo que en el resto 
del día. Los pensamientos mismos cambian, toman un tono 
más sonrosado, más alegre y más soportable; yo, por ejem­
plo, n(j siento en este momento preocupación alguna. 

— ¿Y las tienes en otras ocasiones.^ — preguntó Ge­
rald un tanto burlonamente. 

— Ya lo creo. 
— Sí, la de que no te siente bien un traje, ó que 

llueva cuando quieres salir, ó que te rompan un cachiva­
che, ó. . . 

— Ll hombre ha nacido para sufrir — interrumpió 
Dafne sentenciosamente—. ¿Crees que porque vivo en 
luia casa hermosa y tengo ropa y comida, que no tengo 
penas.^ Pues le equivocas; pero. . . ¿á qué hablar de ellas.-
Esta es la hora dedicada á contar cuentos, Lina mía; em­
pieza tú. Cuéntanos una historia de duendes. Seguramente 
sabes alguna, de nuestra casa misma; es lo bastante vieja 
para dar lugar á ello. 

— No sé ninguna — contestó Lina—, ni creo en tal 
cosa. Toda casa cpie ha sido habitada por más de cincuenta 

años, encierra por fuerza tristes recuerdos; pero los muer­
tos no vuelven á visitarnos sino en nuestros sueños. 

— Pues es indispensable. Gerald, á ti me dirijo en 
esta hora: á esta luz se impone de precisión un cuento de 
alguna clase. 

— Conforme, no deseo nada mejor; pero Cjue lo cuente 
otro; yo no sé ninguno. 

— Esto es imperdonable — exclamó Dafne — ;no com­
prendes, por lo visto, la obligación que tienes de distraer­
nos, de divertirnos. Es tu deber hacer todo lo que se te 
e.xija. ^-Verdad que sí, Lina {juerida? 

-— Yo creo que sí -— c<jntestó Lina con dulzura; leliz, 
ai verse entre estos dos seres tan queridos y de observar 
la natuial é infantil alegría de Dafne y su inusitada amabi­
lidad ]iara con Gerald. 

— ¿Lo oyes, Gerald.M'e lo manda tu dama. 
— ¿Un cuento? — murmuró Gerald cchántluse atrasen 

su sillón y contemplando en el techo el caprichoso jugue­
teo de las sombras jiroyectadas ¡lor la lumbre —. Un cuen­
to de duendes, de romance, de tragedia, de amores . . . ¿Y 
si os contara una historia clásica, vieja como las montañas, 
la historia de tu tocaya Dafne? 

— ¿Mi tocaya? ¿Pero ha existido? — preguntó Dafne 
apoyando su dorada cabeza en las rodillas de Lina —. ¿Será 
posible ([ue haya habido otros padrinos en el mundo lo 
bastante necios, lo bastante crueles para dar á un ser in­
consciente este nombre mío? 

— La tocaya de que hablo vivió en tiempos anteriores 
al de madrinas y padrinos — dijo Gerald —; era hija de un 
dios del río y de una náyade, una criatura libre, indepen­
diente, hermosa como un sueño, variable como las brisas 
que rizaban las aguas donde vivía su padre. Amantes sin­
número la pretendieron, pero en vano, porque ella amaba 
el bosque y la caza, ios placeres inocentes del campo y la 
vida despreocupada de la virgen. Emulaba la fama de Dia­
na. Deseaba vivir apartada de la ruda raza de los hombres; 
una diosa silvestre entre sus damas. En vano su padre le 
decía: «liija, me debes un hijo. Hija, me debes nietos.» 
Ella rechazaba la antorcha de Himeneo y rogaba al viejo 
dios que la concediera el mismo don que Jove á su hija. 
«Hermosa mía — dijo su padre—, tu deber te ]ji-ohibe el 
destino que anhelas, y el amor te buscará y te hallará.» 

Estas palabras se vieron cumplidas. El amor buscó á 
Dafne y vino hacia ella en forma divina. Apolo fué su 
amante. Apolo, el espíritu de la luz y la belleza la vió, y 
toda su alma se inflamó de amores. Engañado por sus pro-
])ios oráculos, creyó en la victoria; pero la ninfa, más ligera 
que el aire, huía de él siempre. 

En vano la llamaba con dulces acentos, rogándola que 
se detuviera. Dafne no le escuchaba, no se detenía; incons­
ciente de las espinas que herían sus piececitos y de los 
vientos que revolvían su dorado cabello, corría siempre 
veloz sin volver la cabeza. El dios, enloquecido de amor y 
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despechOj la í;igiiió febril y ansioso, procurando alcanzar­
la. La distancia entre ambos disminuía notablemente; la vir-
•fcn sentía ya los pasos de su iicl perseguidor, y al ver que 
decaían sus fuerzas, pero inexorable en su propósito, llamó 
en su avuda al río de donde Iiabía salido. «Padre, si tus on­
das tienen poder [:)ara salvarme, ven en mi auxilio. Madre 
tierra, abie tus brazos y envuélveme en ellos para que mi 
belleza no sufra este ultraje." 

Apenas pronunciada esta petición, una extraña pesa­
dez in\'adió sus miembros, las bellas espaldas se cubrieron 
de corteza, sus cabellos se trocaron en h(jjas,sus brazos en 
ramas, sus pies, poco ha tan ágiles, quedaban inmobles, 
l'cro A]Jo!o aun amaba. Bajo la ruda corteza del áriiol, adi­
vinaba los latidos del corazón virgen que adoraba. 

Cubrió de besos las inconscientes ramas, y exclamó: 
Ya í]ue no puedes ser nii esjiosa, serás el árbol sagrado 
de Ajjolo. 

Laurel, tú coronarás mi cabeza, mi lira, mi arco. Coro­
narás los héroes de Roma, y guai'darás los ]">alac¡os de sus 
Césares; y como el dios tu amante conserva el lustre de 
una juventud eterna, tú también conservarás tu belleza y 
frescura hasta el fin de los tiempos. 

— ¡Pobre Dafne! — dijo Lina. 
— ¡Pobre Apolol — contestó Gerald —, él salió ¡>er-

diendo. <Qué piensas de mi historia, señorita Dafne? 
— Que me gusta rfii tocaya. Era consecuente, y cuan­

do decía una cosa, la realizaba. La sinceridad para mí es 
una virtud. 

— Pero la obstinación es un vicio-—contestó Gerald. 
— En mi ojíinión, la hija del dios del río era una terca cuya 
natural frialdad de corazón la predispuso á transformarse 
en legumbre. Apolo la quiso demasiado. 

Todos los criados de South Hill eran antiguos en el 
servicio de la casa. Sir Vernon era severo y exigente, pero 
también era justo: no esperaba recoger donde no había 
sembrado, y sólo [jedía una labor comj)ensada. .Su casa esta­
ba conducida en escala grande y liberal, y así sus criados 
permanecían fieles y encanecían y envejecían á su lado, 
l'^ntre este grupo de constantes adictos, figuraba, en pri­
mer término, Mowser, que hacía mayor alarde de su fideli­
dad y afectaba aire de superioridad sobre los demás. Mow­
ser había sido doncella de la primera mujer de sir Ver-
non, y á la muerte de ésta había pasado á ser niñera de 
Lina, y más tarde su doncella. Del cariño que sentía ha­
cia Lina no había la menor duda, pero resultaba un poco 
injustf) para el mundf) general que ese cariño la diese de­
recho á tratar con desagrado al resto de la humanidad. 
Mowser, en su capacidad de doncella, no hubiera satisfecho 
á otra persona de gustos menos sencillos que Lina; era ac­
tiva y hacendosa, cuidaba á la perfección las habitaciones 
y ropa de su ama, pero ni sabía ¡leinar ni adornar ni alte­
rar un traje. 

Según ella, la Providencia intentaba castigar lindamente 
el excesivo hijo que á su parecer reinaba en la tierra; creía 
que la sencillez más exagerada constituía la virtud, y que 
volante más 6 menos podía ser motivo de condenación; así 

su opinión de Dafne, á la que siempre habia considerado 
como una intrusa, desde el día en t[ue se atrevió á venir 
al mundo á compartir los privilegios filiales de Lina con 
sir Vernon, desmerecía por momentos, vista la predilección 
que demostraba por los trajes pintorescos y un poco fuera 
del corte ordinario. 

— Mejor hubiera sido si la señorita L^afne se hubiera 
quedado un par de años más en el colegio — dijo un día 
en la habitación del ama de llaves •—; en [)rimer lugar, no 
ha terminado su educación. 

— (V cómo lo sabe usted? — dijo el ayuda de cámara 
de sir Vernon, que comí* el resto de la servidumbre adoraba 
á l^afne. — ¿Le ha hecho usted ¡ireguntas y respuestas.^ 

— No, señor, ni es preciso eso para saber si una mujer 
está educada. Yo sé muy bien cómo se debe comportar una "' 
señorita y sé que ia señorita Dafne no es lo que debiera 
ser. Kn la manera misma de correí" por toda la casa como 
una loca se conoce. 

— ¿Eso qué tiene de ¡larticular? Además, se la puede 
perdonar por su cara bonita. 

— No puede compararse con mi señorita— dijo Mow­
ser indignada. 

—No será tan perfecta de facciones, pero tiene más 
ángel. 

— I-o que tiene es más coquetería — dijo Mowser —. 
Es su madre toda, por desgracia: la misma cara, los mismos 
modales, la misma voz. Ojalá no hubiese vuelto á esta 
casa. Nos traerá desgracia, como la trajo su madre. 

— ICs una lástima que no le guste el señorito Edgar— 
dijo el ayuda de cámara — ése es un hombre; pero tal vez 
todavía. , . 

— No, señor — dijo Mowser con intención —, no es 
eso lo que quiere la niña. 

—(•Que no es eso? — preguntaron todos. — I'ues en­
tonces. . . 

— Yo lo sé, pero me lo callo. La conozco bastante me­
jor que su pobre hermana. Conmigo no sir\'en los disimu­
los. Ella no quiere al señorito Edgar, s ino. . . á o t r o . . . Pero 
no lo logrará mientras esté yo aquí. 

Había una sutileza en las j)alabras de Mowser que mix­
tificaba á sus compañeros. Todos querían á Dafne; pero 
como sucede casi siempre, la escucharon con esa curiosidad 
humana que nos hace, aun prefiriendo al calumniado, dar 
oídos á lo que dice el calumniador. 

La cuestión de elección de trajes para el gran baile, 
en que Dafne había de ser presentada por vez primera en 
sociedad, era en estos días de primordial y palpitante inte­
rés; la tía Silvia iiasó un día entero en South Mili con el 
exclusivo objeto de discutir e! asunto. 

— Para la debutante, blanco, por supuesto — dijo 
Lina —; en cuestiini de color no puede haber duda. 

La tía Silvia se encogió de hombros y contempló á 
Dafne con aire de severa crítica. 

— Favorece tan poco — dijo, como si la fresca belleza 
de Dafne necesitase de ciertos tonos y adornos para salii" 
triunfante —. Además, habrá muchas de blanco; .sé de 
tres recién casadas por lo menos. 

{Continuará.) 
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La que quiere 

FUKri (]iiercr es pudcr; ijcru neccsitíi tener una pacien­
cia á toda prueba y [irivarse de mucho que le guste. 

Tome ei té sin leclie; nada de agua en las comidas, y ya 
sabe el plan para desayunarse: té y una rebanada de carne 
fiambre; para almorzar, un huevn y carne asada sin legum­
bres; para el té, si siente debilidad, un lluevo; para comer, 
carne fiambre y nueces, las que c|uiera. 

Use siempre la crema Delia, de ia casa de Alvarez Gó­
mez, Peligros, I. Sí, tienen también un charol para las uñas 
muy eficaz. 

Namía 

Sí; hay guantes de ese color y los encontrará en cual-
tjuier establecimiento bueno. No; el adorno del vestido no 
debe ser vistoso, ó hará pasar desa|)ercibidos sus otros 
méritos. 

Los zapatos de charol visten mucho, pero no dui-an 
nada en este tiempo. Llévelas como guste. 

Una satisfecha 

Con !a maynr satislacción lie transmitido á la casa 
Gorlicr sus IVascs amables, celebrandn hayan desapareci-
du esas Eiiolestias de ijue se quejaba, gracias al Agua Gor-
lier, que le recomendé. 

Eso está bien; sin embargo, hubiese (ibtenido un re­

sultado completo y más rápido si se hubiera servido del 
jab(3n y de los ¡jolvos de arroz de la misma marca. Estos 
productos son de una eficacia absoluta, y como usted mis­
ma ha comprobado, una vez (.jue de ellos se hace uso se 
a¡)recia su importancia grandísima. Puede enviar sus pe­
didos directamente á la Place des Vosges, i i París, acom­
pañados de un cheque ó de un billete español. 

Una curiosa 

Puede utilizar sin recelo el Aniodol como antiséptico 
para todo lo referente á la higiene. Es, en efecto, el anti-
sé]ít¡co más fuerte que conozco, y no siendo tóxico ni 
cáustico, puede utilizarse sin temor á que moleste el orga­
nismo. Lo encontrará en todas las farmacias; pero si éstas 
nü lo tuvieran, diríjase directamente á D. A. Ambroa, 304, 
Provenza, Barcelona, que es e] de]30SÍtaiio genera! para 
España. 

Nuestro servicio de informes 

Madamc llelya d'Arvel tiene el gusto de manifestar á 
las lectoras de L;\ D.V.MA que está á su disposición para 
dar todo género de informes acerca de los productos de 
belleza y perfumería hancesa, así como de todo lo releren-
le á la toileitt: íemenína, 

liastará escribir y enviar un sello para res]íuesta á 
mailame ilelya d'Arvel, oficinas de LA IJAMA, en París, 
142, faubourg Saint-1 lonoré. 

ejo 

LOS MEJORES ZñPñTOS 

MñNÜEL ESCñMILLñ 

^ 

I. 

Plaza de la 
Constitución 

Málaga 

Plaza de la 
Constitución 

Málaga 
-cTc ¿ 

EL „ALBATROS" 
H. ÜILLOUIN 

104, Avi'jiuc de Villiers - PARlS 

Bicicli'las par.i pasco ó c.irrcr.-is - Riciclelas de lii¡o 
— [;n rail I iic atlas - Desde: LÍO francos. — 

Caches automóviles, tVvs .^ 
2 y 4 asientos. 

Desde; 2.900 francos. 
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NUESTRO CONCURSO 

EL éxito de nuestro concurso 

ha superado á nuestras es­

peranzas, y nos vemos obligados 

á pedir á nuestras amables con­

currentes permiso para un pe­

queño retraso, para jioder termi­

nar el examen de las innumera­

bles respuestas r e c i b i d a s . Las 

que han acertado sólo la primera 

pregunta, cuya solución aquí pu­

blicamos, deben haber recibido 

ya el premio que por ello las co­

rresponde. A continuación publi­

camos las soluciones de la segun­

da y tercera pregunta, para que 

cada concurren,te pueda verdes-

de ahora si ha acertado ó no en 

sus respuestas. 

Una vez examinadas las de 

las dos últimas enviaremos direc­

tamente á nuestras ganadoras el 

premio que les corresponde. 

PRlMlíRA PREGUNTA 

Nuestras lectoras pueden ver 

aquí adjunta la reproducción del grabado hecho 

dazos. 

SECUNDA PREGUNTA 

Las palabras siguientes se encontraban en 

anuncios aquí citados: 

^^ív^J-i. 

pe-

Suavidad . . . Kau Gorlier. 

A r m o n i o s a . Crema Georgia. 

E l e g a n t e s . . Pe r fumer ía de 

A l v a r e z Gó­

mez. 

S e l e c t o . . . . Jabón Olival. 

N o r v é g e . . . S h a m p o i n g du 

Dr. Roja. 

M a r a v i l l a s . Jules Larue. 

TICRCKRA PREGUNTA 

Las palabras suprimidas en el 

artículo de nuestro colabor mon-

sieur Rene Mevcl son las siguien­

tes; 

rnXTORESCA 

AZUL 

MUSULMANA 

MAR 

DECORADO 

Tenemos sumo gusto en men­

cionar el éxito de nuestro primer 

concurso, que nos anima á reno­

var el ensayo que deseábamos hacer. 

Preparaíuns en la actualidad un nuevo concurso, 

del que hablaremos próximamente. 

.Sólo nos resta, por ahora, dar las gracias á nues­

tras amables lectoras por la confianza que nos han 

acordado y el interés con que nos han respondido. 

IÍUBVETE S . O. D. G 

Rejiiveneclmienfo de l a s f a c c i o n e s c o n la 
B A B E R A E L É C T R I C A 

contra los carrillos hundidos y b a r b a s dobles 
Para recibir esla baliera, enviad ;i la 
dirección ad¡unla un clieque de 27 frs. 

CINTURüN ELÉCTRICO p a r a enflaquecer 
Resiilladü fjrande y püsilivü 

Enviad un cliequedeülJ frs. para rtícibir esteciii-
tiirún franco. Dad las medidas del talle sin ropa. 

Productos especiales para el culis: 
Loción para las pieles grasicntas, 5 frs. • Polvo 
especial para las pieles grasicntas, 7 frs.-Crema 
es|)L'Cial contra la eczema y punios ncRros. ,'i frs. 

B E L L E Z A C I E N T Í F I C A 
P A R Í S - 416, RueSt . -Honoré416 - PARÍS 

CUPÓN-PRIMA 
Iicvolvicnrln el ¡iriiseiite (l i ipii-l ' r ima cnri 2 p e s e t a s 5 0 en 

sellos li la rerrunieria K, COthl l .W, 13, nie d'líiitiliieii, I'aris, 
esta ini¡iorlar]ie casa liará un nn-io rt-claiiie conli'nieinln ; 

1 cajila con borla de la <'eli'bre "Velamine a la. Violette" 
piilviis ili3 ano?. ini.'oinp:irables |iar;i l;i brl lc/a ili'i ciilia. 

i fraSi'o N" i " R o s e e Sovrana. " t;ilisniaii ile helleí^ ideal. 
1 fni.'ii'o O-'ípei'ial "Adiantis " el perfume sin r iva l . 
A cadíi envío se af;re¡;a gnilü U¡ liirjclas prrfnm.'Hlas. 
KsiTÍbid tiov mismo, piieií osle PIMÍO rrrhimo liiiie |ior uiiii'o 

olijclo bai'eros'aiiieriar la eelelire .Marra E. COLTUi.VY que es una 
de las más importantes del nmndo, y cuenta con m a s do un 
s ig lo de éxito. 
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PREVENIR CURAR 

LAS VÍAS RESPIRATORIAS 

PULVEOL 

:: POLVOS:: 

PULVEOL 

PASTILLAS 

París, Febrero 22 de Jtjofi. 

MUY SEXOR MÍÜ: Me ha enviado usted pastillas y polvo I'ri.vi:oi,. Dándole las gracias, le decía: voj> d 
probarlos sobre mi mismo y le diré los resultados. Aquí los tiene usted. Este polvo es simplemente maravillosoí 
liago 2inn, dos, tres iniíalacioues por día; el mal lia disminuido, desaparece como si le arrancaran con las ina-
nos, me siento mucho mejor; mi convicción es (pie dentro de pocos días estaré en estado normal. Considero 
eso como iin milagro. Las pastillas son un alivio excelente. Gracias ji todas tnis simpatías. 

L. MELCHISSÉDEC, de la Ópera, 
J'rofi-sor ilíl Consii-viitoriü. 

^ EL PULVEOL ^ 

Antiscptico volátil, \'(_Td;ic!er(i específico, encr;^ico en todas las enfermedades de la nariz, de la gar­
ganta y del pecho. El P u l v c o l se ofrece en dos formas: i.", en polvos emjjleados en inhalación dentífrica; 
2.", en pastillas fácilmente transportables para las personas ocupadas fuera de su casa. El uso de Kl P u l v c o I 
conviene á los cantantes, actores, abobados, maestros, etc. \-\ efecto de El P u l v e o l es seguro en casos de 
asma, bronquitis, grippe nasal y bucal. Como dentífrico, Bl P u l v e o l destruye los microbios y alivia la boca 
y las vías respiratorias. 

Tara recibir franco E l P u l v e o l , enviad la suma de 2 frs. 50 para los polvos y 2 frs. para las pastillas 
á los f¡e|)ositarios cuyos nombres •̂an á eonlinuación, <iue los tienen en depósito y que siempre i)ueden 
procurarlo en breve plazo. 

S a n S e b a s t i á n : Simi^n lícheveriíü ó Hijos, San |i;rr'iniino, 2-
» » Dr. CíizatiüviíiHe, I l cn ian i , ig . 

Madr id : Borallo y Robles, Enibajadores;, 31. 
» ('alileiri), Puerta dfl -Sol, Q. 
)j C;T.sta!io Alba, Bari|iiillo, 31. 
>í da ramend i , Dinjiii; de Rivas, 4. 
» Villega.s, riax.a del Ariyel, 16. 

B a r c e l o n a : Aiidreii, Rambla 1 !ataliiña, 66. 
» Jirneno, I'la/.n Real, i. 
» .Stirra, Coristitiicirm, 146. 

Rl lbno: Q. Pinedo, Cruz, l o . 
Cnd!?.: Keinándeií, San i''rancisco, 25-
M u l a d a : Planea, Plaxa de la Coiislituciñn, 14. 
Sev i l l a : < lailuf^o, Alfonso W\, 11. 

» Luis Cuadra, Santiago, 10. 
V a l e n c i a : r)ueaaila, Plana Parcas, 42. 
Zarafíoíoa: Ríos ! [ernianos, Coso, 33. 
P a l m a : Juan y Torres, Droguería. 
I.a Cornñn : José Ll/ipiz. 

ü bien eii la liolica Central de los ¡grandes Pnlevares. — 178, Rué .Montuiarlre PARÍS (esquina de los Grandes iJulevares}. 
Contra envío de sellos de correo. 

j=r 
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^ CASAS RECOMENDADAS ^ 
R ecomcQ d amo s m u y pa r t i cu la rmen te á las lectoras de L A D A M A 

las casas siguientes, en las q u e ha l l a rán una buena acogida , sobre 

todo si se r ecomiendan de nuestra Rev i s t a . : - ^= 

MUEBLES 
Mercíer F r é r e s , 100, R u é du faubourg S a i n t - A n t o i n e , P A R Í S 

W a r i n g & G i l l o w , P l a z a de la Leal tad 2 , M A D R I D • 

BICICLETAS 
A l b a t r o s , Í 0 4 , A v e n u e Vi l l i e r s . P A R Í S 

CORSÉS 
La Jouvence , Calle de la M o n t e r a 14, M A D R I D 

MODISTOS 
Laferriére, 26, Rué Taibout, PARÍS ^ = 
Antoine, Caballero de Gracia, M A D R I D 

PIELES 
Ru2¿, Boulevard Haussmann, PARÍS 
H. Fernández. Calle del Carmen 4, MADRID 

MODAS 
Maresco t , 2 9 . A v e n u e de l 'Ope ra , P A R Í S 

PERFUMERÍAS 
A l v a r e z G ó m e z , Calle de Pe l igros 2 , dup l i cado . M A D R I D 
Per fumer ie Es the l ique , 35 R u é Le Pe le t i e r . P A R Í S = ^ 
C o u d r a y , 15, R u é d ' E n g h i e n , P A R Í S ^ ^ ^ ^ = ^ = ^ ^ 

P i v e r , Bd . de S t rasbourg , P A R Í S = 

JOYAS 
Lacloche , Calle de Sevi l la , M A D R I D 

V e v e r , R u é d é l a P a i x , P A R Í S = ^ i ^ - -

L a L íque , P lace V e n d ó m e , P A R Í S • 

HOTELES 
G r a n Hotel de R o m a , el mejor y m á s cómodo de Españ<i, 
calle del Cabal lero de Grac ia , M A D R I D • 

SEÑORAS 

ALGO NUEVO Y EFICAZ 
Las banüas parafinnécs aplicjidas durante la nociie al acostarse, 

clíniinan por cojiiplctii y rea lmente las arrii;^as de la frente y las 
sienes y las que se forman en cada laün de la nariz. En pocos djas la 
piel queda unida como la du un niño. Una caja os convencerá de su 
maravillosa eficacia. Cajas, 3 trs. H) y ICI Irs. 

Para la frescura del cutis, nada ifiuala la eficacia de la Masque 
caoutchouc, que blanquea la piel y destruye los bochornos, puntos 
negros, pecas, mejor que cualquier crema. El cutis queda fino y 
blanco, Frecio, 13,50 francos. 

Guantes caoutchouc, para blanquear y suavizar las manos me­
jor que los de cabritilla, líl ¡lar íi francos. 

Cuello-babera caoutcliouc, colocado durante la noclie, reduce 
las barbas dobles y inejillas caidaa, conserva la firmeza del cuello y 
aplana las arriiL;as de la garRanta, Precio, 12,.TO francos. 

Rectlñcador de la nariz: modifica l,is narices incorreclas " que 
enjíruesan, tranformándolas en bonitas narices griegas que dan un 
aspecto n]ás joven. El aparato 12,50 francos. 

Preparac ión americana para esmaltarse el loslro una misma 
en secreto. El cutis queda extremadamente suave, maleó sonrosado, 
sin arrujías, inalteral»le. Las bellezas celebres están esmaltadas. 
Precio, lOO trancos. Informes líratis. Se envía el pedido franco contra 
recibo de la cantidad en sellos, billetes españoles ó cliequi'S. 

Globos ventOJ>as cauíclmue, desarrollan el pecho; único procedi­
miento inofensivo; su eficacia se prueba á las dos semanas. El par 
20 francos. -Señoras, pedid el nuevo método de belleza iluslrado 
(franco) Olimpia 10, Rué Gaillon, PARÍS. 

A nuestras lectoras 

Tenemos gran satisfacción en advertir á nuestras 

lectoras que acabamos de crear en nuestras oficinas 

de París un servicio especial de catálogos, es decir, que 

nos encargamos de enviarles todo los catálogos que de­

seen. Bastará para ello escribir directamente á ntiestras 

oficinas pidiendo los catálogos que deseen, añadiendo 

un sello de 15 cts. por catálogo, para gasto de correo. 

Todas nuestras abonadas podrán asimismo confiar 

á nuestras oficinas de París la compra de sus libros de 

cualesquiera editor de Paris y proveeremos los tomos 

especificados con un 5 por 100 de rebaja sobre todos 

los catálogos de las librerías editoriales de Paris. 

Uñase al pedido un cheque del valor de la obra y 

un sello de 50 céntimos para los gastos de correo. 

En fin, nuestras abonadas podrán obtener todos los 

informes que deseen para sus compras en Paris, escri­

biendo á nuestras oficinas de Paris y enviantlo un sello 

de 25 céntimos para la respuesta. 

EL JABÓN PREDILECTO DE LAS SEÑORAS ES EL 

CAS^TILE S O A P 

- < ( • 

EL MAS SELECTO 
Comp^'" C i t v ^ t o - t \ ' ' p a ñ o r a Del* ^\aí 'ór) CÍlf^ixl 

SUAVIZA Í.I CUTIS - PRESERVA DEL AIRE - INMEJOBAItLI-; I'ARA LA PIEL. 

Se encuentra en todas las buenas perfumerías de Madrid 

Muy recomendable por su suavidad para usar en los 

~^- ^^^^ baños de niños chiquitos. — • ' • 

Imprenta Artística de José Blass y Cía. 
Calle de San Maleo, núm. 1 - Madrid, 



CONCIERTO ITALIANO 
Andante, («hz loo) 

G.S.Baoh. 

PIANO 

doice cnniabile. 

4̂  r £ ^ ^ '^"&^Ef feg%^ 

La Dama. 15. Madrid, 
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